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IttlíHÍittCCiOtt. 


Hallándose  esparcida  como  en  fragmentos  la  historia  de  la  raza  indígena  de  Yucatán  en 
las  confusas  y desagradables  compilaciones  de  los  afíos  del  descubrimiento  y de  la  conquis- 
ta, en  los  documentos  públicos  y particulares  recogidos  unos  por  la  prensa,  mientras  que  se 
encuentran  abandonados  otros  en  el  olvido,  y hallándose  entremezclada  también  en  la  difícil 
y ruda  balumba  de  los  sucesos  abortados  por  las  banderías  políticas  de  nuestra  época;  cree- 
mos prestar  un  servicio  á la  civilización  y al  carácter  investigador  y filosófico  del  presente 
siglo  ofreciendo  en  un  breve  cuadro  el  estudio  que  hemos  hecho  de  esta  raza  que,  teniendo 
una  parte  muy  importante  en  los  resortes  que  deben  producir,  según  su  movimiento,  la  feli- 
cidad ó la  desventura  de  la  patria,  y que  llevando  por  otra  parte  en  sí  los  títulos  de  una  gran- 
deza histórica  que  mantiene  en  viva  excitación  hasta  á los  sábios  extranjeros,  merece  sin  du- 
da que  sea  observada  por  nosotros  mas  de  cerca  y con  mas  diligente  atención. 

((Es  tal  el  encadenamiento  de  los  resortes  que  mueven  un  Estado,  ha  dicho  el  ilustre  Ale- 
jandro de  Humboldt,  que  puede  el  desarrollo  hacer  muy  notables  progresos  en  una  parte  de 
la  Nación,  sin  que  por  eso  sea  mas  feliz  la  situación  de  las  últimas  clases.»  Si  esta  obser- 
vación política  tiene  generalmente  lugar  en  todos  los  pueblos,  lo  tiene  mas  respecto  de  los 
paises  hispano-americanos  por  la  diferencia  de  razas  de  que  se  compone  la  población,  por  la 
diferencia  de  color,  de  idiomas  y costumbres,  conjunto  que  ha  producido  naturalmente  una 
muy  notable  diferencia  de  condición,  y no  pocas  veces  grandes  peligros  de  choque  interior. 
La  sociedad  mejicana  es  uno  de  estos  pueblos  en  que  por  lo  mismo  se  hace  imprescindible 
á la  alta  penetración  y fino  tacto  del  Gobierno  el  conocer  cada  uno  de  los  tipos  sociales  que 
la  filosofía  observa,  para  que  dándoles  la  dirección  debida  comience  á labrarse  la  pública  fe- 
licidad. S.  M.  I.  ha  inaugurado  con  remarcable  empeño  esta  alta  y delicada  tarea,  y en 
servicio  de  tan  noble  causa  nos  proponemos  hablar  de  la  raza  indígena  de  Yucatán  que  lla- 
ma grandemente  la  atención  por  sus  tradiciones  y sus  monumentos,  por  su  decadencia  y de- 
gradación actual,  y por  la  influencia  que  su  presente  actitud  produce  en  la  sociedad. 

La  estudiaremos,  pues,  comenzando  por  observar  qué  carácter  manifestó  al  aparecer  ante 
la  vista  del  civilizado  europeo;  examinaremos  en  seguida  qué  raza,  Cj[ué  idioma,  qué  institu- 
ciones y qué  costumbres  eran  las  suyas;  qué  filosofía,  qué  culto  y qué  civilización  tenia;  ve- 
remos luego  los  motivos  de  su  decadencia  desde  antes  de  la  invasión  europea,  el  carácter 
que  vino  á imprimirle  la  conquista  española,  sus  consecuencias,  su  siiblevacion  por  último, 
y su  estado  actual. 

Al  brindar  á nuestros  conciudadanos  con  este  trabajo,  abrigamos  la  intención  de  un  bien, 
porque  el  conocimiento  de  la  historia  es  para  la  ilustración  de  los  pueblos  una  primera  ne- 
cesidad, y su  filosofía  es  juntamente  para  la  política  una  gran  consejera  y maestra. 


ESTUDIO  HISTORICO 


SOBRE  LA  RAZA  INDIGENA  DE  YUCATAN. 


CAPITULO  I. 

Una  vez  surcados  por  Colon  los  dilatados  mares  que  separan  del  resto  del  mundo  al  con- 
tinente americano  hasta  entonces  desconocido,  un  gran  número  de  aventureros  animados  á 
vista  de  su  venturoso  ejemplo,  se  lanzaron  también  al  océano,  ambiciosos  de  gloria  y sedien- 
tos de  oro.  El  mismo  Colon  cubierto  ya  de  gloria,  pero  ansioso  de  descubrir  por  sí  todo  lo 
posible  en  la  dilatada  extensión  del  Nuevo-Mundo,  repetía  sus  viajes,  y daba  el  cuarto  en 
Í502,  cuando  como  dicen  los  cronistas,  no  pudiendo  resistir  á los  vientos  contrarios  y ter- 
ribles corrientes  anduvo  sesenta  dias  forcejando  con  tan  grandísima  tormenta  que  parecía 
desgajarse  la  inmensa  bóveda  del  cielo  en  torrentes  de  agua,  truenos  y relámpagos,  sin  ver 
sol,  luna  ni  estrellas,  sin  avanzar  nada,  abriéndose  los  navios  á los  golpes  de  los  vientos  y 
de  las  corrientes,  y quebrantándose  la  salud  y el  ánimo  de  los  marinos  enmedio  de  la  natu- 
raleza agitada  en  unos  mares  nuevos  y desconocidos. 

Tal  era  la  situación  del  Almirante  cuando  descubrió  un  grupo  de  islas  pequeñas  y bien 
pobladas  á las  que  dió  el  nombre  de  Guanajas  por  haber  sido  esta  la  primera  expresión  que 
oyó  de  los  naturales  al  apercibir  las  barcas  descubridoras,  y mandó  aportar  á una  de  ellas 
que  llamó  de  los  Pinos  por  los  muchos  árboles  de  esta  especie  que  allí  levantaban  sus  fron- 
dosas copas.  Desde  ahí  vió  venir  de  la  parte  de  occidente  en  una  gran  canoa  unos  indios 
mercaderes  que  no  eran  de  otra  parte  que  de  Yucatán,  tierra  solo  distante  treinta  leguas  de 
la  isla,  no  pudiendo  venir  de  otra  parte  mas  lejana  navegando  como  lo  hadan  en  canoa. 
Esta  era  de  ocho  piés  de  ancho,  cubierta  con  un  toldo  de  esteras  de  palma,  é iban  dentro 
hombres  y mujeres  como  en  número  de  veinticinco,  llevando  mercancías  consistentes  en  te- 
las de  algodón  blancas  y de  hermosas  pintas  y variadas  labores,  espadas  y navajas  de  ma- 
dera y pedernal,  hachuelas  de  cobre,  platillos  de  metal,  crisoles,  cascabeles  y cacao  que  ser- 
vían de  moneda,  pan  y cerveza  de  maiz,  y raíces  alimenticias.  Los  indios  de  la  canoa  re- 
velaban así  por  los  objetos  de  su  comercio,  como  por  el  pudor  de  sus  mujeres,  por  su  impa- 
videz á vista  de  los  hombres  y embarcaciones  de  Europa,  por  su  traje,  semblante  y mane- 
ras que  eran  de  mucho  mejor  condición  que  las  tribus  hasta  entóneos,  conocidas  en  las  islas 
de  Santo  Domingo,  Cuba  y otras.  El  Almirante  tomóles  algo  de  sus  curiosidades,  dándo- 
les por  su  parte  cosas  de  Castilla  de  poco  valor  pero  que  respectivamente  estimaban  ellos  en 
mucho.  Preguntados  por  señas  donde  habría  oro,  dijeron  que  hácia  el  Oriente  existían 
unos  países  donde  había  tanta  cantidad,  que  los  hombres  y las  mujeres  llevaban  coronas  en 
la  cabeza  hechas  de  aquel  metal,  brazaletes  en  los  piés  y en  los  brazos,  y que  las  sillas,  me- 
sas y arcas  estaban  forradas  de  él;  diciendo  todo  esto  para  desviar  á los  extranjeros  de  pene- 
trar hasta  su  país,  como  en  efecto  lo  consiguieron,  pues  Colon  dobló  su  ruta  y quedóse  sin 
deséubrir  en  el  Occidente  las  playas  de  Yucatán,  de  que  tan  cerca  se  hallaba,  y que  hubie- 
ran abierto  desde  luego  las  puertas  del  fecundo  y rico  suelo  de  Anáhuac. 
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Catorce  años  mas  adelante  (1517)  unos  españoles  del  Darien  con  algunos  otros  C{ue  se  les 
juntaron  en  la  isla  de  Cuba,  donde  gobernaba  á la  sazón  Diego  Velasquez,  resolvieron  con 
autorización  y auxilios  de  éste  echarse  á la  aventura  en  los  mares  á proseguir  como  tantos 
otros  el  descubrimiento  de  nuevas  tierras.  Nombraron  por  su  capitán  á Francisco  Hernán- 
dez de  Córdoba,  y reunidos  en  nüinero  de  ciento  diez,  se  distribuyeron  en  dos  navios  y un 
bergantin.  Instruido  Córdoba  por  uno  de  los  pilotos  que  Colon  se  inclinó  siempre  á des- 
cubrir por  el  Occidente,  quiso  seguii'  su  ejemplo,  y efecto  fué  de  su  determinación  que  al 
cabo  de  veintiún  dias  de  navegación  incierta  y penosa  descubriese  una  gran  tierra  á la  que 
los  soldados  llenos  de  alborozo  saludaron  con  el  pomposo  nombre  de  ¡Gran  Cairo! 

Aquella  tierra  era  la  de  Yucatán. 

Sorprendidos  los  naturales  en  la  tranquila  posesión  de  un  suelo  que  era  su  propia  patria 
no  menos  que  de  sus  abuelos  y de  sus  hijos,  zelosos  de  su  libertad  no  quisieron  dejar  impu- 
nes á los  audaces  aventureros,  cuya  sola  presencia  amenazaba  al  culto  de  sus  dioses  y sus 
libertades  patrias.  Por  lo  mismo,  doce  canoas  de  grandor  extraordinario  y cargadas  de  nu- 
merosos guerreros  salieron  el  cinco  de  Marzo  á encontrarse  como  de  paz  con  las  embarcacio- 
nes extranjeras. 

— V enid,  dijeron  á los  españoles  en  su  idioma,  avanzad  hasta  nuestras  canoas:  Coneex 
c otoch. 

Frase  del  idioma  maya  que  ocasionó  el  nombre  de  Cabo  Catoche  dado  desde  entónces  á 
aquella  punta  ó extremidad  de  la  Península.  Hernández  de  Córdoba  y sus  soldados  no  de- 
jando de  preveer  algún  conflicto,  desembarcaron  en  considerable  niimero  y en  sus  propios 
bateles  á vista  de  la  multitud  de  indígenas  que  cubriah  la  ribera,  y avanzaron  con  sus  ba- 
llestas y mosiquetes  con  dirección  á las  habitaciones  á que  se  les  llamaba;  admirando  desde 
luego  la  limpieza  y las  formas  del  traje  maya  mejores  sin  duda  que  las  de  los  indios  del  Da- 
rien y de  Cuba,  no  menos  cpie  la  magnitud,  solidez,  originalidad  y proporciones  exactas  de 
la  arquitectura;  cuando  repentinamente  salieron  como  brotadas  de  los  bosques  numerosas 
tropas  de  indios  trabándose  al  punto  un  rudo  combate  en  (pie  el  arrojo  de  estos  correspon- 
día con  el  tren  ventajoso  de  las  armas  europeas  al  grado  de  dejarles  gravemente  heridos 
quince  soldados,  si  bien  ellos  dejaron  en  el  campo  diez  y siete  muertos  y dos  prisioneros. 

Satisfechos  los  españoles  de  un  descubrimiento  que  por  sus  mismas  dificultades  y ex- 
traordinarios sucesos  les  prometía  grandes  esperanzas,  contramarcharon  y reembarcándose 
fueron  costeando  hácia  el  Oeste  hasta  tocar  después  de  quince  dias  al  puerto  de  Campeche 
[Kimpech].  Los  indios  se  preparaban  en  sus  templos  pi'esididos  de  sus  sacerdotes  á resis- 
tir á los  advenedizos  ofreciendo  á sus  dioses  sacrificios  de  víctimas  humanas  y poniendo  en 
tren  de  guerra  sus  numerosas  huestes;  pero  los  extranjeros  que  á vista  de  unos  habitantes 
tan  fieros  y aguerridos  como  numerosos  y dotados  de  una  civilización  hasta  entónces  no  en- 
contrada en  el  nuevo  continente,  ya  no  querían  mas  que  llenar  de  agua  sus  cascos  vados  y 
retirarse.  ¡Desgraciados  aventureros  que  ignoraban  la  suerte  que  les  venia  agirardando! 
Al  llegar  al  punto  conocido  hoy  con  el  nombre  de  Champoton  donde  se  detuvieron  con  motivo 
de  la  misma  operación  de  tomar  agua,  las  tropas  indias  les  acometieron  allá  en  toda  forma 
de  guerra  según  sus  usos,  presentándose  á banderas  desplegadas,  con  aljabas  y arcos,  lanzas 
de  durísima  y reluciente  madera,  hachas  y espadas  de  pedernal,  hondas  y piedras,  escudos 
de  algodón  y penachos. en  la  cabeza  de  vistoso  plumaje.  Llevaban  ademas  el  cuerpo  escul- 
pido de  geroglíficos  y pintas  de  matizados  colores,  llenando  por  liltimo  el  aire  con  su  ruido- 
sa música  y con  sus  estrepitosos  gritos  de  marcial  encono.  Córdoba  y sus  compañeros  ha- 
lláronse en  el  duro  caso  de  resistir  con  toda  la  fuerza  de  que  es  capaz  quien  defiende  su 
propia  vida.  Así,  la  acción  fué  sangrienta,  feroz  y tan  poco  favorable  á los  castellanos  que 
no  pudieron  menos  que  dar  al  sitio  el  expresivo  nombre  de  «Bahía  de  mala  pelea»  con  que 
desde  aquella  vez  se  designó  en  los  mapas.  En  efecto,  si  las  armas  europeas  sembraban  la 
muerte  en  las  tupidas  columnas  de  los  bravos  mayas,  éstos  con  su  número  y el  furor  que 
les  inspiraba  su  patriotismo,  no  retrocedieron  un  paso.  Mas  de  cincuenta  españoles  caye- 
ron muertos  al  silbar  de  las  flechas  en  el  suelo  yucateco,  con  dos  prisioneros  que  fueron  sa- 
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crificados  sobre  las  aras  de  los  dioses,  y á exepcioii  de  un  solo  soldado,  Bcrrio  por  nombre, 
desde  el  caudillo  de  los  descubridores,  hasta  el  último  subalterno,  todos  quedaron  mas  o me- 
nos gravemente  heridos.  Apelaron,  pues,  á la  fuga  para  alcanzar  sus  navios;  pero  perse- 
guidos sin  compasión  por  los  triunfantes  indios  arrojábanse  á las  olas  del  mar,  y fatigados, 
convulsos  y bañados  del  agaia  no  menos  que  del  sudor  y sangre  humeante  que  brotaba  de 
sus  anchas  heridas,  agonizantes  se  echaban  al  fondo  de  sus  barcas,  muriéndose  sucesivamen- 
te no  pocos  con  tal  motivo,  incluso  el  desgraciado  capitán,  que  acribillado  su  cuerpo  de  do- 
ce mortales  heridas,  llegó  apenas  á la  isla  de  Cuba  á exhalar  con  el  último  aliento  el  postrer 
latido  de  aquel  corazón  que  buscando  gloria  halló  la  tierra  de  Yucatán  y en  ella  la  zaeta 
destinada  á romper  el  hilo  de  su  existencia. 

Como  se  vé,  pues,  el  carácter  de  los  indígenas  yucatecos  presenta  desde  la  primera  oca- 
sión á unos  hombres  marcados  con  cierto  sello  de  civilización  y llenos  de  celo  por  su  inde- 
pendencia y libertad. 

Foco  tiempo  después,  el  valeroso  capitán  Juan  de  Glrijalva  al  frente  de  mayor  fuerza  y 
con  mejoi-es  elementos  se  hizo  á la  vela  en  el  puerto  de  Matanzas,  y en  pocos  dias  un  norte 
mas  bien  que  su  propia  dirección  le  hizo  descubrir  una  isla  adyacente  á Yucatán  llamada 
por  los  naturales  Ouzamil  ó (cisla  de  las  golondrinas,»  y que  él  llamó  «Santa  Cruz  de  Cusu- 
mel.»  Vió  en  ella  inuchos  y muy  grandes  edificios,  templos  ó adoratorios  [Kues]  llamán- 
dole especialmente  la  atención  uno  cuya  forma  era  como  de  una  torre  cuadrada,  ancha  y 
sólida  en  la  base,  hueca  en  lo  alto,  con  cuatro  grandes  ventanas,  su  átrio  y pórtico  de  cor- 
redores, y en  el  centro  la  capilla  de  los  ídolos,  dilatábase  enfrente  un  gran  patio  cercado  de 
buenos  y relucientes  muros,  coronados  de  galanas  almenas,  y descollando  en  el  centro  una 
alta  cruz  á la  que  se  daba  culto  como  á dios  de  la  lluvia. 

Después  de  reconocida  la  isla  embarcóse  con  su  gente  y siguió  costeando  la  Península  de 
Yucatán,  y admirado  de  ver  sus  hermosos  edificios  de  manipostería,  sus  altas  torres  y pirá- 
mides (jnuuíe.^)  cuyo  conjunto  presentaba  desde  lejos  una  encantadora  perspectiva  cual  otra 
no  viera  sino  en  España  su  patria,  gozoso  exclamaba  y decia: 

— Verdaderamente  hemos  descubierto  una  nueva  España! 

Y de  aquí  se  originó  que  se  diera  el  nombre  de  Nueva-Espafía  á todo  el  pais  que  se  halló 
con  motivo  del  descubrimiento  de  Yucatán. 

Llegó  Grijalva  al  cabo  de  ocho  dias  á Champoton  donde  al  desembarcar  fué  recibido  co- 
mo á Hernández  de  Córdoba:  en  son  de  guerra.  Trabóse,  pues,  un  recio  combate,  porque 
orgullosos  los  indios  y embravecidos  con  el  recuerdo  del  completo  triunfo  que  obtuvieron 
sobre  los  primeros  descubridores,  peleaban  con  denuedo  y brio,  y los  españoles  al  mismo 
tiempo  mejor  prevenidos,  en  doble  número  que  antes  y siempre  superiores  en  la  calidad  de 
sus  armas,  supieron  resistir  dignamente  el  empuje  de  los  mayas.  Lanzáronse  furiosos  en- 
tre ellos  deseosos  de  vengar  la  pasada  pérdida,  y con  las  espadas  desenvainadas  esparcian  la 
muerte  con  sus  rápidos  círculos,  quedándose  esta  vez  dueños  de  la  victoria  aunque  sufrieron 
de  las  armas  enemigas  sesenta  heridos,  tres  muertos  y el  mismo  capitán  genei’al  herido  de 
tres  flechazos  de  los  que  uno  le  pasó  entre  los  lábios  quebrándole  dos  dientes. 

Reembarcóse  con  su  gente  después  de  curar  á sus  heridos  y enterrar  á sus  muertos,  y 
llegó  á descubrir  una  ensenada  que  parecía  una  gran  boca  á manera  de  rio,  y que  el  piloto 
Antonio  de  Alaminos  dijo  (\ue  partm  términos  con  otra  tierra^  de  que  se  originó  que  aquel 
lugar  fuese  llamado  «Laguna  de  Términos»  [Isla  del  Cármen]  como  se  demarca  en  los 
mapas. 

Si  cuando  el  primer  descubrimiento  hubo  gran  sensación  entre  los  españoles,  mayor  y 
mas  agr.id  .ble  la  produjo  el  reconocimiento  hecho  por  Grijalva,  que  mas  feliz  que  Hernan- 
des  de  Córdoba,  á su  vuelta  á Cuba  llevaba  triunfixnte  á los  europeos  la  lisonjera  noticia  de 
que  Yucatán  era  positivamente  el  primer  pais  civilizado  que  se  descubría  en  las  Indias  oc- 
cidentales. y la  entrada  de  grandes  y ricos  países  por  su  posición  geográfica  en  el  seno  me- 
jicaio.  Por  eso  el  Señor  de  Ilumboldt  ha  escrito  sobre  este  particular  las  siguientes  pala- 
bras: «La  Península  de  Yucatán  nunca  estuvo  sometida  á los  reyes  mejicanos  ó aztecas:  y 
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con  todo,  las  primeros  conquistadores,  Bernal  Dias,  Hernández  de  Córdoba,  y el  valeroso 
Juan  de  Grijalva,  se  quedaron  admirados  de  lo  civilizados  que  estaban  los  habitantes  de  es- 
ta Península.  Hallaron  casas  construidas  de  piedra  con  argamasa  de  cal,  edificios  pirami- 
dales [teocalis]  que  ellos  compararon  con  las  mezquitas  de  los  moros,  campos  cercados,  la 
gente  vestida,  civil  y muy  diferente  de  los  indígenas  de  la  Isla  de  Cuba.w  (Ensayo  político 
sobre  la  Nueva-España.  Libro  lil.  Cap.  VIH.) 


CAPITULO  II. 

¿Qué  raza  era,  pues,  la  de  los  indígenas  de  Yucatán,  cuál  su  idioma,  cuáles  sus  institu- 
ciones y costumbres,  cuál  en  una  palabra  la  filosofia,  el  culto  y la  civilización  que  les  ense- 
ñaba á mostrarse  con  este  carácter  quo  los  europeos  no  hablan  encontrado  en  las  tribus  in- 
cultas de  Cuba  y del  Darien? 

Veámoslo. 

En  toda  la  dilatada  área  de  la  Península  de  Yucatán  no  ha  habido  ni  hay  mas  de  una 
sola  raza  indígena  que  habla  una  sola  lengua  que  es  la  maya. 

Remóntase  el  primer  eslabón  de  la  historia  yucateca  á muchos  siglos  antes  que  aportasen 
á sus  playas  las  hinchadas  velas  de  los  navegantes  españoles,  siendo  entonces  conocida  la 
Península  por  los  naturales  con  el  nombre  de  la  Maya  y de  Chacnovitan,  y por  los  del  inte- 
rior del  continente  hácia  la  parte  de  Méjico  con  el  de  Onohualco.  El  nombre  ó palabra 
Yucatán  data  del  tiempo  del  descubrimiento,  y es  la  adulteración  de  alguna  palabra  maya. 
Los  indígenas  peninsulares  hasta  el  presente  jamas  se  denominan  yucatecos  sino  naturales 
de  la  Maya,  niai/ah  vinlc. 

Quiénes  hubiesen  sido  los  primeros  pobladores  de  la  Península,  qué  inmigraciones  poste- 
riores hubiesen  sobrevenido  juntamente  con  otras  circunstancias  á modificar  tal  vez  la  pri- 
mera raza,  cómo  hubiese  sido  que  en  todo  el  territorio  y aun  en  los  pueblos  é islas  adyacen- 
tes se  hable  un  solo  idioma  cuando  en  las  demas  partes  de  la  América  se  ve  tan  maravillosa 
diferencia  de  idiomas  y dialectos  muchas  veces  en  tanto  número  cuantas  son  las  tribus  que 
habitan  un  reducido  espacio  de  tierra;  cuestiones  son  estas  que  han  motivado  mil  congetu- 
ras  sobre  datos  pocos  concordantes,  y en  que  muchas  veces  apenas  puede  lograrse  alguna 
verosimilitud.  Recojamos  sin  embargo  como  en  un  foco  las  ráfagas  de  luz  que  trabajosa- 
mente se  encuentran  sobre  los  densos  velos  que  cubren  esta  historia. 

De  la  parte  de  Oriente  y de  la  de  Occidente  vinieron  los  primeros  pobladores,  y aunque 
no  acierta  á fijarse  exactamente  la  época,  ni  á explicarse  de  donde  hubiesen  podido  venir 
los  del  Oriente,  es  seguro  y constante  que  los  del  Occidente  fueron  tultecas,  pues  los  docu- 
mentos de  los  mayas  ó yucatanenses  lo  enseñan  así  con  claridad,  al  mismo  tiempo  que  las  his- 
torias tultecas  derraman  grande  luz  sobre  las  tradiciones  de  aquellos. 

Por  la  emigración  de  alguna  tribu  tulteca  que  debiese  hablar  el  idioma  maya,  vino  á po- 
blarse Yucatán  desde  el  segundo  siglo  de  la  era  cristiana,  según  aparece  por  un  documento 
intitulado  «Principales  épocas  de  la  historia  de  Yucatán»  manuscrito  que  en  lengua  maya 
poseía  y estimaba  como  auténtico  D.  Juan  Pió  Perez,  sabio  yucateco  que  floreció  en  nues- 
tro siglo,  y que  por  su  dedicación  al  cultivo  de  la  historia  antigua  yucateca  se  ha  merecido 
una  reputación  no  solo  americana  sino  también  europea.  A pesar  de  esta  importante  noti- 
cia que  remonta  la  parte  conocida  de  la  historia  de  Yucatán  á mas  de  mil  años  antes  de 
ahora,  faltan  después  los  datos  históricos,  impidiendo  grandes  lagunas  el  curso  de  nuestros 
estudiqs  Sin  embargo,  mas  adelante,  Yucatán  aparece  progresando  ya  en  civilización  des- 
de antes  del  siglo  octavo  de  nuestra  era,  época  en  que  el  imperio  maya  florecía,  siendo  la 
ciudad  de  Chichen-Itzá  la  metrópoli,  cuyas  ruinas  se  ostentan  todavía  á la  vista.  , 

Zaniná  es  el  primer  gefe  soberano  del  pais  que  lo  arregló  todo.  Impuso  nombre  á los 
lugares  como  puertos  de  mar,  puntas  de  tierra,  esteros,  costas,  ciudades,  villas,  montes,  cenotes 
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y demas  sitios  y objetos  de  la  tierra,  á la  (jue  gobernaba  desde  su  ciudad  de  Cbicheu-Itzá.  Esta 
fue,  pues,  á no  dudarlo,  la  ciudad  mas  antigua  de  que  se  encuentra  noticia  como  corte  pri- 
mitiva del  Imperio  Maya;  viniendo  en  nuestra  época  el  examen  científico  de  sus  ruinas  mo- 
numentales á confirmar  lo  que  los  truncos  anales  y la  oscura  tradición  íelatan  de  su  prima- 
cia  en  Yucatán.  Oigamos  el  testimonio  de  la  arqueología:  «Nuestra  satisfacción,  dice  el 
sabio  viajero  Mr.  Stephens,  subió  basta  su  último  punto  por  el  espectáculo  de  las  ruinas  de 
Chichen-Itzá.  Estas  eran  en  verdad  magníficas,  los  edificios  vastos,  y algunos  de  ellos  en 
el  mejor  estado  de  preservación:  Las  fachadas  en  general  no  estaban  tan  minuciosameñte 
labradas  y decoradas  como  algunas  de  las  que  habíamos  visto;  parecian  mas  antiguas  y la 
escultura  era  mas  tosca,  pero  las  departamentos  interiores  contenian  decoraciones  y pintu- 
ras curiosas  que  eran  nuevas  para  nosotros  y poderosamente  interesantes.»  «Estas  ruinas, 
añade  el  arqueólogo  después  de  hacer  la  descripción  de  ellas,  eran  las  que  por  mucho  tiem- 
po habiau  mantenido  excitada  nuestra  atención  y hecho  alimentar  las  mas  vivas  esperanzas 
que  lejos  de  quedar  defraudadas  se  realizaron  hasta  mas  allá  de  lo  que  creíamos.» 

Por  aquella  época,  después  de  Zamná,  gobernaron  simultáneamente  tres  príncipes  her- 
manos, con  tan  admirable  unión  que  de  esta  misma  dependió  su  buen  gobierno,  siendo  ade- 
mas su  vida  notablemente  austera  y ejemplar.  Pero  habiendo  fallecido  uno,  los  dos  res- 
tantes corrompieron  sus  costumbres  y sus  cualidades  regias  en  tales  términos  que  por  su 
iniquidad  y tiranía  llegó  á levantarse  contra  ellos  todo  el  pueblo  quitándoles  á un  tiempo  el 
cetro  y la  vida.  Es  probable  que  con  este  motivo  se  hubiese  arruinado  la  ciudad  de  Chi- 
chen-Itzá. 

Izanial  aparece  después  de  Chichen  como  la  corte  donde  reinó  un  soberano  que  mereció 
fama  de  gran  político  y legislador  insigne,  y que  obtuvo  después  de  su  muerte  los  honores 
de  la  apoteosis  contándosele  en  el  número  do  los  dioses.  Los  soberbios  mausoleos  levanta- 
dos sobre  sus  respetadas  cenizas  llegaron  á transformarse  en  célebres  santuarios,  que  hicie- 
ron de  Izamal  como  una  ciudad  santa  á donde  concurrian  en  romeria  gentes  de  dentro  y 
fuera  de  la  Península,  para  lo  cual  se  construyeron  unas  calzadas  cuyos  vestigios  se  ven 
todavia  en  algunas  partes,  principalmente  á inmediaciones  de  aquella  antigua  ciudad. 

Aquel  rey  se  llamaba  Itzámatul  y tuvo  el  arte  de  ocultar  siempre  su  origen  respondien- 
do cuando  era  preguntado  acerca  de  sus  ascendientes: 

— Soy  el  rocío  del  cielo,  la  sustancia  de  las  nubes:  Yitzen  caan,  Yitzen  muyal. 

Habíase  acreditado  por  su  buen  gobierno,  y sea  que  estuviese  adornado  del  prestigio  de 
su  rara  ciencia,  ó sea  por  solo  efecto  de  una  gran  habilidad  para  engañar,  lo  cierto  es  que 
él  llegó  á persuadir  á sus  vasallos  que  era  hijo  de  los  dioses,  y que  como  tal  tenia  dominio 
sobre  la  naturaleza.  Muerto  él  dividióse  su  cuerpo  en  porciones  y á cada  una  se  erigió  un 
sepulcro  suntuoso,  que  como  ya  dijimos  se  convirtieron  en  santuarios,  con  unos  ídolos  á ma- 
nera de  estatuas  consagradas  á la  memoria  del  rey  encantador  con  los  nombres  de  Itzamatul 
[el  que  recibe  ó posee  la  gracia;]  de  Kmicli-Kaknió  [sol  con  rostro]  y de  Kabul  [mano 
obradora]  en  cuyos  lugares  se  creia  escuchar  oráculos  divinos. 

El  nombre  de  la  ciudad  de  Izamal  ó Itznial  debe  ser  un  derivado  del  de  Itzamatul  que 
acaso  fué  su  fundador. 

Acabamos  de  ver  cómo  este  pueblo  levantándose  en  otro  tiempo  contra  sus  inicuos  reyes 
en  Chichen-Itza  les  dieron  muerte,  y ahora  vemos  que  maravillados  de  la  sabiduría  y buen 
gobierno  de  Itzamatul  lloran  sobre  sus  cenizas  y rinden  homenaje  á su  grata  memoria,  en- 
cendiendo sobre  su  urna  funeraria  no  solo  la  luz  de  las  lámparas  sepulcrales,  sino  también 
la  antorcha  inestinguible  de  los  santuarios.  Tanta  verdad  es  que  son  instintivas  en  el 
corazón  humano  el  respeto  á la  virtud  y el  ódio  al  crimen. 

Abrióse  para  los  mayas  una  nueva  época  poco  mas  ó ménos  á mediados  del  siglo  décimo 
de  nuestra  era  con  la  aparición  en  el  pais  de  KuJmlcan^  personaje  célebre  en  la  historia  de 
América  y propio  por  decirlo  así  de  los  tultecas  y mayas.  Kukulcan  en  idioma  maya  es 
Quetzalcoatl  en  el  tulteca,  y significan  al  par  estos  nombres  una  misma  cosa  á saber:  «Sier- 
pe con  plumas.» 
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Kukulcan  ó Quetzalcoatl  se  presentó  en  la  nación  yucateea  inangiirando  para  ella  una 
época  de  felicidad.  Levantó  de  cimientos  una  ciudad  capital  á la  que  dió  el  nombre  de 
Mayapan,  esto  es  «Bandera  de  la  Maya,»  en  la  que  reconocían  solar  todos  y solo  los  nobles, 
de  modo  que  aquella  hidalga  ciudad  presentaba  el  cuadro  magnífico  de  los  templos  de  los 
dioses,  las  estatuas  de  los  héroes  y los  palacios  de  los  grandes,  erigidos  en  una  área  de  con- 
siderable extensión  amurallada,  y en  torno  de  la  cual  se  extendían  hasta  gran  distancia, 
los  suburbios  poblados  de  los  personeros  ó mayordomos  de  los  nobles  moradores  de  la  ciu- 
dad, de  los  que  cada  uno  era  un  hatah  ó señor  de  una  porción  del  imperio.  Los  batabes 
recibían  del  monarca  las  leyes  supremas  y las  comunicaban  á sus  pueblos  por  medio  de  los 
representantes  ó personeros  que  se  entendian  directamente  entre  ellos  y los  súbditos,  llevan- 
do en  la  mano  una  vara  ó bastón  como  insignia  del  poder  que  á nombre  de  sus  amos  ejer- 
cían, y en  uso  del  cual  daban  órdenes,  administraban  justicia  en  los  asuntos  que  no  fuesen 
de  gravedad,  y recaudaban  el  tributo  que  correspondía  ó,  sus  señores,  que  consistía  en  cera, 
copal,  mantas  de  algodón,  maíz  y demas  producciones  de  la  tierra  ó de  la  industria.  Ku- 
kulcan dejó  el  pais  después  de  haber  fundado  la  ciudad  y dado  leyes  al  imperio;  regresando 
al  poniente  de  donde  había  venido,  y levantando  los  de  Yucatán  á su  memoria  un  monu- 
mento dentro  del  mar  hácia  la  parte  del  Champoton,  punto  de  su  partida. 

La  familia  Cocom  fué  desde  esta  época  la  dinastía  reinante  de  los  mayas  preciándose  de 
descender  del  divino  Kukulcan  que  bajo  el  emblema  de  una  serpiente  coronada  de  plumas 
era  venerado  por  los  tultecas  y yucatecos  como  una  de  sus  principales  divinidades.  En  los 
mas  grandes  monumentos  do  Yucatán  se  ostenta  la  serpiente  coronada  como  uno  de  los  mas 
notables  geroglíficos. 

Era  probablemente  á mediados  del  siglo  once  cuando  acaeció  la  ruina  completa  de  luna- 
ción tulteca  en  Anáhuac,  c|ue  desde  el  siglo  séptimo  había  emigrado  de  su  patria  Tolan,  y la 
Península  yucateca  que  desde  mucho  ántes  era  como  hemos  visto  uno  de  los  puntos  pobla- 
dos por  una  rama  de  aquella  nación,  fué  á donde  también  esta  vez  emigraron  principalmen- 
te sus  últimos  restos,  que  en  grandes  compañías  entraron  en  la  Península  viniendo  desde 
Chiapas,  y anduvieron  errantes  por  cuarenta  años  en  los  despoblados  del  Sur,  hasta  que  su- 
bieron á la  sierra  en  donde  autorizados  por  el  rey  de  Mayapan  se  asentaron  sujetándose 
hasta  cierto  punto  á las  leyes  y costumbres  del  pais.  El  gefe  de  estos  nuevos  colonos  deno- 
minábase Tutul-Xiu,  nombre  común  desde  entónces  á todos  sus  soberanos  como  el  de  Cocom 
á los  de  Mayapan.  Tutul— Xiu  fundó  con  régia  magnificencia  una  gran  ciudad  en  la  sierra 
cuyos  nobles  y grandes  edificios  fueron  de  tal  manera  objeto  de  envidia  para  los  de  Maya- 
pan,  que  no  pudieron  ménos  que  llamar  á los  artífices  para  que  les  construyeran  también  al- 
gunos edificios,  de  que  venimos  á inferir  con  una  probabilidad  que  raya  en  certidumbre  que 
la  nueva  ciudad  era  Uxmal,  ¡la  grande  y famosa  Uxmal  cuyos  magníficos  restos  excitan  cada 
vez  mas  la  atención  de  los  sabios  así  de  América  como  de  Europa!  Hállanse  situadas  estas 
majestuosas  ruinas  en  los  20“  2T  y 30”  de  latitud  X según  observación  hecha  por  Mr.  Ca- 
thervood,  y á la  vista  de  ellas  queda  uno  como  sobrecogido  de  religioso  estupor.  Al  con- 
templarlas el  sabio  viajero  Mr.  Stephens,  dijo  que  producían  un  efecto  pintoresco  casi  se- 
mejante al  de  las  ruinas  de  Tébas. 


CAPITULO  III. 

Por  lo  visto,  la  raza  indíjena  de  Yucatán  es  toda  de  origen  tulteca,  y hasta  la  época  en 
que  de  su  historia  hemos  llegado  la  encontramos  en  bastante  desarrollo.  Sigamos  su  curso 
y veamos  desde  luego  lo  que  podamos  acerca  de  sus  instituciones  y demas  particularidades 
características. 

Clasificada  esta  sociedad  á consecuencia  de  los  sucesos  referidos  en  vasallos  de  Cocom  y 
Tutulxiu,  vivian  como  hermanos  en  paz  y próspera  felicidad.  Dividiase  el  cuerpo  social  en 
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tres  estados  ó clases,  á saber;  I?-  de  nobleza  y sacerdocio,  2?^  de  tributarios,  y 3?  de  escla- 
vos. Jja  condición  de  esta  última  y aun  de  la  segunda  clase  debia  ser  ahogante  y triste  to- 
da vez  que  la  felicidad  y grandeza  de  la  primera  dependía  de  sus  trabajos  y sudores.  Ser- 
vian  en  todo,  cultivando  las  tierras  y las  artes  y pagando  tributo  de  todos  los  ramos  de  in- 
dixstria,  6 sirviendo  personalmente  entre  las  cadenas  de  la  esclavitud. 

Los  esclavos  podian  rescatarse  y pasar  á la  condición  de  tributaiios,  y no  haciéndolo  per- 
manecían con  toda  su  prole  en  la  misma  desgraciada  condición.  El  libre  que  se  hacia  cón- 
yuge de  esclavo  descendía  á la  clase  inferior  debiendo  reconocer  por  amo  al  que  lo  era  de  la 
persona  con  quien  habla  querido  unirse. 

Podian  enagenarse  los  esclavos  á manera  de  cualesijuiera  otros  objetos  de  comercio,  y si 
el  esclavo  vendido  moria  ó desaparecia  á poco  de  habérsele  adquirido,  el  vendedor  quedaba 
obligado  á devolver  una  parte  del  pi-rcio  recibido. 

Usaban  en  el  comercio  en  lugar  de  moneda  cascabeles  de  metales  mas  ó ménos  preciosos, 
conchas  raras  y curiosas  traídas  de  léjos  y granos  de  cacao. 

El  soberano  era  árbitro  de  vida  y muerte  en  todo  el  reino,  y respectivamente  cada  uno 
de  los  nobles  batubes  en  sus  señoríos,  y el  sumo  sacerdote  en  la  esfera  religiosa. 

Los  que  eran  puestos  para  administrar  justicia  estaban  autorizados  para  recibir  presentes 
de  las  partes,  de  lo  que  se  ha  inferido  que  no  debia  estar  segura  la  justicia.  Sin  embargo, 
puede  ser  que  los  presentes  estuviesen  prefijados  en  su  valor  ó cantidad  de  una  manera  in- 
variable, y es  entonces  claro  que  acaso  quiso  evitarse  todo  medio  de  torcer  la  equidad  ha- 
ciendo obligatorio  por  via  de  honorario  lo  que  dado  gratuitamente  podir  perjudicar  á la 
justicia. 

El  adulterio  y el  estupro  se  castigaban  con  pena  de  muerte  ejecutada  por  lo  común  por 
medio  del  apedreamiento.  Se  hizo  célebre  en  cierta  ocasión  la  justicia  inflexible  del  sobe- 
rano de  Mayapan  que  á pesar  de  los  ruegos  de  todo  el  pueblo  hizo  ejecutar  el  apedreamien- 
to en  un  príncipe  de  su  propia  sangre  que  habia  violentado  á una  honesta  doncella. 

Las  cárceles  eran  unas  grandes  jaulas  de  macera  fuerte  como  el  yerro,  pintadas  á veces 
de  vivos  colores.  Cuando  un  criminal  ó delincuente  era  prendido,  se  le  ataban  las  manos 
atras  y se  le  echaba  al  cuello  un  duro  collar  de  madera  y cordeles. 

Si  el  culpable  era  noble  y sentenciado  á morir,  se  le  conmutaba  la  pena  de  muerte  con  la 
de  esclavitud  pei’petua.  Podian  siii  embargo  rescatarse  asi  estos  como  aquellos. 

La  pena  del  traidor,  del  incendiario  y homicida,  era  de  muerte;  pero  si  el  homicida  era 
de  menor  edad  y plebello,  se  le  daba  la  pena  de  esclavitud,  y en  caso  que  la  muerte  hubiese 
sido  inculpable  ó casual,  el  matador  daba  á los  dolientes  un  esclavo. 

La  pena  del  ladrón  era  restituir  lo  robado  ó servir  en  la  esclavitud  hasta  restituir. 

Cuando  la  falta  cometida  era  grave,  pero  no  tanto  que  llegue  el  culpable  á merecer  la  úl- 
tima pena  ó la  de  esclavitud,  el  castigo  era  de  prisión  ó multa,  ó de  exponerle  públicamen- 
te con  las  manos  atadas  á las  espaldas,  collar  sobre  la  garganta  y cortados  los  cabellos,  lo  que 
les  era  muy  doloroso  é infamante. 

Para  afirmar  la  verdad  en  juicio  no  usaban  del  juramento  sino  de  la  imprecación. 

Por  último,  una  vez  fallada  por  los  jueces  una  sentencia,  lo  resuelto  era  invariable,  pues 
lio  habia  entre  ellos  derecho  de  apelación. 

En  este  pueblo  el  matrimonio  era  celebrado  entre  un  hombre  y una  sola  mujer,  pero  las  le- 
yes permitian  el  repudio  y pa.sar  á nuevas  nupcias,  ocacionáiidose  con  esto  grandes  disturbios 
en  las  familias. 

Ninguno  podia  contraer  matrimonio  con  mujer  pariente  por  parte  paterna,  si  bien  podia 
tomarse  por  esposa  hasta  á una  prima  hermana  de  parentezco  materno. 

Los  hijos  tomaban  por  nombre  el  de  los  padres  y por  sobre-nombre  el  de  las  madres. 

Los  hijos  varones  eran  los  que  por  ley  heredaban  de  los  padres,  y á falta  de  aquellos  en- 
traban los  parientes  varones  mas  próximos  siempre  con  preferencia  á las  hijas,  quienes  solo 
por  gracia  especial  de  los  herimuios  y demas  parientes  varones  podian  ser  contadas  entre  los 
herederos.  , 
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Las  ciencias  y las  artes  se  cultivaban  con  esmerado  empeño,  y el  pueblo  estaba  acostum- 
brado á considerar  á los  hombres  de  letras  como  á unos  personages  distinguidos  y extraor- 
dinarios. A(pxella  era  una  sociedad  bastante  bien  constituida,  y por  consiguiente  la  políti- 
ca por  poco  adelantada  que  estuviese  no  debia  ser  despreciable  cuando  habia  podido  formar 
una  civilización  á su  manera,  tan  propia,  tan  original,  y para  decirlo  de  una  vez,  tan  in- 
dígena. 

No  hay  vestigios  de  que  en  toda  la  estencion  de  la  Península  y hasta  una  gran  porción  de 
lugares  al  contorno  adonde  llegaba  su  influencia,  se  hubiese  hablado  otro  idioma  que  el  ma- 
ya ó yucateco,  abundante  por  cierto  y expresivo,  si  bien  fuerte  y desapacible,  y de  que  se 
han  escrito  de  la  conquista  acá  varias  gramáticas  y diocionarios. 

El  trage  consistía  para  los  hombres  en  unas  mantas  sujetas  con  nudos  encima  de  los  hom- 
bros, y unos  como  ceñidores  ó listones  de  ocho  dedos  de  ancho  con  que  se  cubrían,  de  ma- 
nera que  sirviéndoles  de  cinturón  quedase  colgando  por  delante  el  extremo  principal,  que 
los  nobles  llevaban  por  lo  común  con  bordadoras  de  vistoso  plumaje. 

Para  las  mujeres  el  vestido  consistía  en  unos  faldellines  de  la  cintura  abajo,  y xinas  man- 
tas cuadradas  abiertas  en  la  parte  superior  y en  lo  alto  de  los  costados  para  sacar  la  cabeza 
y los  brazos:  la  orla  de  estos  vestidos  solia  estar  tan  adornada  como  el  extremo  delantal-  de 
los  cinturones  varoniles. 

En  cuanto  al  mantenimiento,  la  caza  y la  pezca  junto  con  el  maiz  hacian  su  manjar  de 
primera  necesidad.  De  la  harina  del  maiz  hacian  el  pan  y varios  géneros  de  bevidas  á cu- 
yo uso  habituándose  posterioamente  los  conquistadores  españoles  lo  adoptaron  para  sí  en  ta- 
les’términos,  que  el  dia  de  hoy  todos  los  yucatecos  en  general  se  alimentan  mas  bien  con  el 
pan  de  maiz  (jue  con  cualquiera  otro.  Enbiiagábanse  en  sus  banquetes  con  vino  de  halché 
y cervesa  de  maiz,  teniendo  las  mujeres  especial  cuidado  de  atender  á sus  maridos  entrega- 
dos á esta  flaqueza. 

Su  constitución  física  es  como  la  de  los  naturales  mejicanos  en  general,  esto  es:  «estatura 
regular  de  la  que  se  apartan  mas  bien  por  exceso  que  por  defecto,  y sus  miembros  son  de 
una  justa  proporción,  buena  carnadura,  frente  estrecha,  ojos  negros,  dientes  iguales.  Armes, 
blancos  y limpios,  cabellos  tupidos,  negros,  gruesos  y lizos,  barba  escasa,  y por  lo  común  de 
poco  vello  en  las  piernas,  en  los  muslos  y en  los  brazos.»  Su  piel  es  de  color  aceitunado  ó 
bronceado.  No  se  hallará  quizá  una  nación  en  la  tierra  en  que  sean  mas  raros  los  indivi- 
duos disformes.  [Clavigero.  «Historia  ajitigua  de  Méjico»  lib.  1."] 


CAPFTULO  IV. 

Las  tradiciones  primitivas  de  la  humanidad  y los  incompletos  conocimientos  de  los  prin- 
cipios de  la  moral  eterna  mas  ó menos  adulterados  con  los  errores  y las  creaciones  mitológi- 
cas, es  todo  el  conjunto  que  ha  constituido  la  filosofía  y la  religión  de  los  pueblos  paganos, 
y hé  aquí  por  lo  mismo  toda  la  filosofía  y la  fé  de  los  antiguos  yucatecos. 

Admitian  un  Dios  Omnipotente  y creador,  incorpóreo,  único  y superior  á la  gerarquía  de 
los  dioses  secundarios.  Dábanle  el  nombre  de  Ihmah-Kti  y de  Noh-Yun-Cah  nombres  pa- 
ra ellos  tan  santos  y venerables  como  el  incomunicable  de  Geohvá  para  los  hebreos  y el  de 
Theos  para  los  griegos.  Reconocian  distinción  hipostática  en  Dios,  siendo  las  personas  cua- 
tro según  algunos  historiadores,  y tres  según  otros  con  los  nombres  de  Izona,  Bacah  y 
Eclivah.  Atribulan  á las  personas  ministerios  especiales.  Izona  que  también  era  denomi- 
nado Hun-ltzamná  ó Yaxcocahmut  es  el  creador  del  cielo  y de  la  tierra,  pertenecléndole 
por  eso  como  especialmente  el  nombre  de  Noh-Yun-Cah,  esto  es.  Giran  Padre  del  universo. 
Bacab  era  hijo  de  Izona  y su  padre  le  hizo  nacer  de  una  virgen,  y cuando  fué  mayor  de 
odad  le  hizo  azotar,  coronar  de  espinas  y colgar  de  un  palo  con  cuerdas  hasta  que  murió, 
quedando  expuesto  su  cadáver  por  tres  dias  en  el  mismo  palo  en  que  habia  muerto.  Vol- 
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viole  la  vida  al  tercer  dia,  y subió  al  cielo  de  donde  liabia  venido.  Echvab,  la  tercera  per- 
sona, era  el  Gran  Espíritu  que  deciau  los  mayas  haher  hartado  á la  tierra  de  todo  lo  que  ha 
menester. 

Al  descubrir  nosotros  entre  las  tradiciones  antiguas  de  estos  indígenas  tan  notables  ideas 
histérico-religiosas  y ciertas  prácticas  que  emanan  de  ellas,  unánimemente  apuntadas  por 
los  historiadores,  se  nos  han  presentado  á la  memoria  las  siguientes  palabras  de  uu  erudito 
escritor:  «Todo  lo  que  el  cristianismo  enseña  lo  atestigua  el  universo.  Entre  las  extrava- 
gancias y las  monstruosidades  con  que  las  supersticiones  diversas  han  infestado  la  religión 
común  se  sigue  distintamente  la  idea  idéntica  de  un  Dios  único  y criador.  ¡Cosa  digna  de 
admiración!  El  primer  artículo  de  nuestro  símbolo  de  la  fé  es  también  el  símbolo  de  todas 
las  naciones  esparcidas  por  el  globo.»  Y después  de  probar  el  autor  esta  verdad  con  la  his- 
toria de  los  egipcios,  indios  orientales,  chinos,  tibetanos,  etíopes,  persas,  griegos,  galos,  bre- 
tones, hetruscos,  seltas  y germanos,  sirviéndose  también  á este  fin  de  los  cantos  de  los  poe- 
tas y de  los  libros  de  los  filósofos,  concluye  diciendo:  «Y  las  poblaciones  de  América  y los 
insulares  del  océano  vienen  á juntarse  á esta  nominación  unánime  de  los  diversos  lenguajes.» 
Y mas  adelante,  «las  tradiciones,  dice,  derivadas  de  los  tiempos  antidiluvianos  conservadas 
por  los  patriarcas  se  habian  esparcido  por  el  Oriente  anunciando  un  redentor  celeste;  los 
pueblos  esperaban  en  este  mediador  que  reconciliaria  con  el  cielo  la  humanidad  caida.  To- 
dos esperaban  un  Dios  que  debia  encarnar,  y á pesar  de  su  poder  sufrir  la  miseria,  las  per- 
secuciones, las  necesidades  humanas,  ¡en  fin,  la  muerte! La  predicción  de  su  nacimiento 

milagroso  del  seno  de  una  virgen  estaba  tan  acreditada  que  en  la  mayor  parte  de  las  teog- 
nias  se  introdujo  la  encarnación  de  un  Dios.»  {Mr.  Roselly  de  Largues.  «Jesucristo  en 
presencia  del  siglo  ó nuevos  argumentos  tomados  de  las  ciencias  en  favor  del  cristianismo.») 

Dios  crió  al  hombre  según  los  mayas,  formando  de  tierra  amasada  con  paja  [zacate]  una 
figura  convirtiéndose  el  lodo  bajo  el  poder  de  la  mano  divitia  en  carne,  huesos  y sangre,  y 
la  paja  en  los  vellos  del  cuerpo. 

El  alma  [pixan]  era  reconocida  como  una  sustancia  simple  ó espiritual,  y por  consiguimi- 
te  imperecedera. 

lleeonocian  una  vida  eterna  después  de  la  muerte,  en  que  los  buenos  eran  premiados  y 
los  malos  castigados.  Su  gloria  era  como  los  Elíseos  de  los  antiguos  del  viejo  mundo,  un 
delicioso  jardín  que  se  dilataba  en  contorno  de  un  gigantesco  árbol  de  eterna  lozanía  y ver- 
dor bajo  cuya  fresca  sombra  los  justos  se  deleitarían  con  el  Noh-Yun-Cab  en  compañía  de 
los  dioses,  semidioses  y héroes  divinizados. 

Su  infierno  [metnal]  era  un  lugar  de  tinieblas  en  que  los  malos  abismados  dentro  de  sí 
mismos  sufrirían  eternos  y tormentosos  remordimientos. 

Como  se  vé  por  estas  noticias,  este  pueblo  conservaba  idea  clara  é indudable  de  la  caida 
del  hombre  de  su  estado  primitivo  de  inocencia  y perfección,  pues  el  conjunto  de  sus  tradi- 
ciones al  par  que  sus  instituciones  religiosas,  como  el  sacerdocio,  el  sacrificio,  el  bautismo  ó 
baño  sagrado  y la  confesión  auricular,  con  un  sin  número  de  otros  actos  de  penitencia  que 
usaban,  y acerca  de  los  que  están  unánimemente  contestes  todos  los  historiadores,  lo  prue- 
ban hasta  la  evidencia. 

En  la  corte  de  Mayapan  residía  el  gran  sacerdote  que  presidia  á los  demas  miembros  del 
cuerpo  gerárquico.  El  sumo  sacerdocio  era  de  familia  y conservábase  por  rigurosa  sucesión 
hereditaria.  Larga  y flotante  cabellera  con  unas  largas  mantas  á manera  de  capas  orladas 
de  matizadas  plumas  era  lo  que  constituía  el  distintivo  sacerdotal. 

Dividíase  la  gerarquía  en  tres  órdenes:  sacerdotes  intérpretes  de  la  voluntad  de  los  dioses, 
que  se  hacían  pasar  por  inspirados  ó como  profetas:  sacerdotes  maestros  ó sábios  y médicos, 
que  se  ocupaban  en  la  enseñanza  de  las  ciencias  y ejercicios  importantes  del  culto;  y por 
último  sacerdotes  sacrificadoi’es  ó verdugo-sacerdotes  que  armados  del  pedernal  sagrado,  des- 
greñada la  cabellera  y enrojecidas  sus  vestiduras  con  la  sangre  de  las  víctimas,  abrían  el  pe- 
cho á estas  y con  admirable  destreza  les  arrancaban  ante  las  aras  de  los  dioses  los  corazones 
palpitantes.  Es  muy  de  notar  que  este  último  ministerio  muy  honrado  por  lo  común  en  to- 
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dos  los  pueblos  paganos  de  la  bárbara  antigüedad,  fuese  para  los  mayas  por  un  justo  y' esti- 
mable principio  de  delicadeza,  despreciable  y repugnante  por  lo  que  mira  á las  víctimas  hu- 
manas, mientras  que  el  ministerio  de  los  primeros  órdenes  era  en  gran  manera  respetado. 
El  gran  sacerdote  era  como  el  consejero  nato  del  Soberano,  y de  poderosa  influencia  en  los 
negocios  sociales. 

Chilan  Balam  parece  haber  sido  el  nombre  común  á los  sacerdotes  del  primer  orden,  co- 
mo indicando  al  que  habla  en  nombre  de  los  dioses  ó aquel  por  cuya  boca  hablan  los  dioses. 
Khi  era  el  nombre  genérico  que  se  daba  al  sacerdote  de  segundo  orden  tan  venerado  como 
el  primero,  porque  con  él  estaba  identificado  el  ejercicio  del  ministerio  santo,  la  profesión  y 
enseñanza  de  las  ciencias  que  se  consideraban  todas  como  sagradas  y propias  del  sacerdocio, 
el  depósito  de  las  tradiciones  y dogmas  mitológicos,  y la  conservación  de  la  historia.  Hasta 
el  dia  de  hoy  acostumbran  los  indígenas  yucatecos  usar  la  palabra  Kin  al  designar  al  sacer- 
dote católico. 

Hacian  varios  géneros  de  oraciones,  sacrificios  y penitencias;  sus  oraciones  eran  largas,  y 
sus  ayunos  clasificados  en  cierto  número  de  dias  y aun  meses  en  ciertos  y determinados  tiem- 
pos de  sus  años  y siglos.  Los  sacrificios  eran  de  animales,  frutos  y flores  y de  la  sangre  de 
sus  propias  venas,  no  acostumbrando  sacrificar  víctimas  humanas  sino  hasta  los  tiempos  cer- 
canos á la  conquista  esjiauola,  en  que  endurecidas  las  costumbres  por  los  motivos  que  ya  ve- 
remos, empezaron  á sacrificar  hombres  en  grande  número,  teniendo  entónces  gran  ocupación 
aquellos  ministros  del  tercer  órden  ó verdugo-sacerdotes;  pero  á pesar  de  esto  jamas  tuvie- 
ron la  fea  nota  de  antropófagos.  La  calidad  de  sus  tradiciones,  la  elevación  de  sus  creen- 
cias, y el  carácter  de  suavidad  que  hasta  cierto  punto  tenian  sus  costumbres,  que  fueron 
otros  tantos  gérmenes  de  su  civilización  especial,  son  debidos  en  gran  parte  al  fundador  ó 
reformador  del  imperio  maya,  Kukulcan  ó Quetsalcoalt,  personaje  de  tan  elevada  figura  en 
la  historia  americana,  cjue  no  han  faltado  escritores  demasiado  piadosos  que  dejándose  lle- 
var del  entusiasmo  mas  bien  que  de  la  exactitud  histórica  le  tuvieron  por  el  mismo  Santo 
Tomas  apóstol,  y llegaron  á creer  que  el  cristianismo  habia  sido  predicado  en  estos  paises 
desde  el  principio,  siendo  para  ellos  las  notables  tradiciones  y prácticas  religiosas  de  los 
pueblos  de  esta  parte  del  globo  otras  tantas  huellas  del  Evangelio.  Ignoraban  sin  duda  que 
la  religión  verdadera  ha  tenido  desde  la  mas  remota  antigüedad  dilatadas  ralees  esparcidas 
en  las  creencias  universales  del  mundo,  como  lo  ha  comprobado  el  estudio  científico  de  la 
humanidad  ó la  filosofía  de  la  historia. 

Eran  sin  embargo  muy  dominados  de  la  superstición  en  sus  penitencias:  creían  agradar  á 
sus  ídolos  bañándoles  el  rostro  con  sangre  que  sacaban  dolorosamente  de  sus  venas,  ú ofre- 
ciendo sobre  sus  aras  partículas  que  se  cortaban  de  los  miembros  del  cuerpo.  Así  solian 
cortarse  las  orejas  por  haber  de  ofrecer  á pedazos  toda  la  orilla  cortándola  en  contorno,  agu- 
jerearse á veces  las  mejillas  y á veces  la  lengua  al  soslayo,  pasándose  luego  por  los  aguje- 
ros para  mas  exquisito  y aceptable  tormento  pedazos  de  paja  de  cañ^  con  ásperas  puntas  ó 
coi’tante  filo:  otras  «se  harpaban,  dice  Fray  Diego  de  Landa,  lo  supérfluo  del  miembro 
vergonzoso  dejándolo  como  las  orejas,  de  lo  que  se  engañó  el  historiador  general  de  las  In- 
dias diciendo  que  se  circuncidaban;;)  y refiere  otros  singulares  y extraños  sacrificios  ó peni- 
tencias á que  eran  muy  dados,  á diferencia  de  las  mujeres  que  por  lo  regular  ocurrian  á los 
dioses  con  ofrendas  incruentas  ó con  sangre  de  aves. 

Decian  que  sus  sacrificios  y penitencias  eran  indispensables  para  reconciliarse  con  los  dio- 
ses, hacérselos  propicios  y los  librasen  de  los  malos  Heñios  que  perseguian  al  hombre.  Cono- 
cían la  existencia  de  los  malos  espíritus  ó demonios  (xibilba),  y conservando  perfectamente 
la  tradición  de  la  pérdida  de  la  inocencia  del  hombre,  vivian  en  la  segui’a  convicción  de 
que  nadan  bajo  la  influencia  del  mal,  y para  emanciparse  de  él,  practicaban  una  ceremonia 
como  de  bautismo  ó baño  sagrado  siendo  niños,  á que  añadían  siendo  adultos  la  confesión 
auricular  á manera  de  reconciliación  con  Dios.  Para  esto,  llegados  los  niños  á la  edad  que 
media  desde  los  tres  hasta  los  doce  años  eran  conducidos  ante  el  sacerdote:  este  les  ponía  en 
las  manos  unos  perfumes  que  aquellos  echaban  en  un  pebetero  preparado:  llenaba  luego  un 
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vaso  con  el  vino  ó pitarrilla  que  usaban  (balclié,)  y dábaselo  á un  hombre  que  sin  parar  ni 
volver  á ver  atras  debia  salir  apresuradamente  hasta  el  campo  para  derramar  en  tierra  en 
un  hoyo  que  hacia,  el  licor  contenido  en  el  vaso,  y con  esta  libación  suponian  haber  sacado 
el  Genio  del  mal  que  estaba  posesionado  de  los  niños  desde  que  nacian.  Luego  el  mismo 
sacerdote  oia  la  confesión  de  los  niños  que  ya  tuviesen  dicernimiento  del  bien  y del  mal  y 
hubiesen  cometido  alguna  falta.  Después  puestos  los  niños  en  filas,  de  un  lado  los  varones 
y del  otro  las  hembras,  murmurando  preces  iba  humedeciéndoles  con  agua  la  frente,  las 
mejillas  y entre  los  dedos  de  los  pies  y de  las  manos.  Era  tan  sagrada  y significativa  para 
ellos  esta  ceremonia  la  cual  acostumbraba  celebrarse  de  tres  en  tres  años,  que  así  los  sacer- 
dotes como  los  padres  de  los  que  hablan  de  ser  bautizados  ayunaban  nueve  dias  antes  y des- 
pués, y se  abstenían  por  el  mismo  tiempo  del  tálamo  nupcial.  Solian  hacer  la  confesión 
declarando  los  pecados  graves  á algún  sacerdote  ó médico,  la  mujer  al  marido,  este  á la  mu- 
jer y el  hijo  al  padre,  haciéndose  también  algunas  veces  en  presencia  de  todos  los  parientes 
reunidos  para  que  rogasen  á Dios  en  favor  del  penitente. 

Su  teogonia  ó clasificación  de  dioses  era  prodigiosamente  varia  y numerosa  como  la  de 
todo  pueblo  idólatra,  porque  á mas  del  Noh-Yun-Cab  ó gran  padre  del  universo  admitían 
una  multitud  de  dioses  secundarios. 

Kinchahau  era  el  príncipe  de  los  dioses.  Ix-Azal-Voh  esposa  de  aquel  fué  la  que  enseñó 
á los  mortales  el  arte  de  telar  el  algodón.  Ixchel  fué  la  madre  de  muchos  dioses  adorándo- 
sela por  eso  como  á una  gran  divinidad.  Citbolontun  dios  de  la  medicina.  Ixchebeliax 
diosa  de  la  pintura,  del  bordado  y del  arte  que  tenían  de  entretejer  figuras  combinadas  con 
plumas  en  la  tela  de  los  vestidos.  Xocbitun  dios  del  canto,  y Ah-Kinxoc  ó Pizlintec  dios 
de  la  poesía.  Kak-ú-Pacat  [mirada  de  fuego]  era  el  dios  de  la  guerra,  que  decían  los  ma- 
yas aparecérseks  favorable  en  lo  mas  rudo  de  los  combates,  esforzándolos  con  su  pupila  en- 
cendida y defendiéndolos  con  un  escudo  de  fuego  que  llevaba  siempre  en  el  brazo.  Chuy- 
Kak  [el  que  prende  fuego]  era  también  dios  de  los  combates,  cuya  estatua  era  llevada  so- 
bre los  hombros  de  cuatro  guerreros  en  el  centro  de  las  tropas.  Para  cada  uno  de  los  cuatro 
vientos  ó puntos  cardinales  del  mundo,  tenían  un  dios  especial,  á saber:  Zacal-Bacab,  Canal- 
Bacab,  Chacal-Bacab  y Ekel-Bacab.  Chac  era  dios  de  la  agricultura  ó de  la  lluvia,  truenos 
y relámpagos.  Multultzec  era  dios  de  los  dias  aciagos,  Htubtun  [el  que  escupe  piediais  pre- 
ciosas] era  dios  del  lujo  y de  las  riquezas.  En  esta  prolongada  nomenclatura  de  dioses  en- 
tran otros  muchísimos.  El  signo  mismo  de  la  cruz  estaba  en  el  número  de  los  dioses  por 
haber  muerto  en  él  el  dios  Bacab  y también  por  ser  dios  de  la  lluvia.  Están  unánimemen- 
te contestes  los  historiadores  sobre  haberse  encontrado  cruces  en  diferentes  partes  de  la  Amé- 
rica y principalmente  en  Yucatán,  y en  la  isla  adyacente  de  Cuzumel  que  era  un  lugar  céle- 
bre de  peregrinación  religiosa  lo  mismo  que  Izamal  y Chichen-Itzá.  En  la  iglesia  de  la 
Mejorada  de  Mérida  se  conserva  una  cruz  de  piedra  que  se  afirma  ser  traida  de  Cuzumel 
como  reliquia  del  paganismo  y que  ha  sido  objeto  de  cuestiones  históricas.  El  sábio  histo- 
riador Mr.  Prescott,  de  testimonio  nada  sospechoso  en  este  particular,  dice  en  una  nota  á su 
«Historia  de  la  Conquista  de  México»  las  siguientes  notables  palabras:  «Mr.  Stephens  opina 
que  la  celebrada  cruz  de  Cuzumel  que  se  conserva  en  Mérida  y que  pasa  por  ser  original- 
mente la  misma  que  adoraban  los  nativos  de  Cuzumel  no  es  otra  cosa  mas  que  una  cruz  eri- 
gida por  los  españoles  en  uno  de  sus  templos,  después  de  conquistada  aquella  isla,  y juzga 
que  este  hecho  invalida  la  creencia  general  de  que  los  indios  adoraban  la  cruz.  Pero  aun 
suponiendo  la  exactitud  de  esa  opinión,^  es  decir,  que  la  cruz  de  Cuzumel  sea  una  reliquia 
cristiana  como  lo  intenta  probar  el  ingenioso  viajero,  la  consecuencia  que  saca  no  es  en  ma- 
nera alguna  admisible :: : La  verdadera  prueba  de  que  la  cruz  era  objeto  de  culto  en  el 
Nuevo-Mundo  no  descansa  en  fundamentos  tan  frágiles  sino  en  el  inequívoco  testimonio  de 
los  conquistadores  mismos.» 

Los  mayas  tenian  sus  dioses  penates  ó caseros,  y como  los  egipcios  y romanos,  de  casi  to- 
das las  cosas,  aun  de  las  mas  ruines  y despreciables,  llegaron  á hacer  objetos  de  adoración. 
En  una  palabra,  tenian  un  sin  número  de  divinidades  no  solo  para  las  cosas  y funciones  de 
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la  vida,  así  pública  como  privada,  sino  también  para  las  pasiones,  los  vicios,  las  virtudes, 
las  artes  &c.  El  amor,  el  odio,  la  crueldad  y otras  afecciones  buenas  ó malas  del  corazón, 
estaban  bajo  el  cuidado  de  un  dios  particular,  de  modo  que  seria  imposible  su  simple  enu- 
meración. 8in  embargo,  no  concluiremos  este  resúmen  mitológico  sin  hacer  especial  men- 
ción de  la  diosa  de  la  pureza  y virginidad,  Ix-Zuhuy-Kak,  célebre  entre  las  vírgenes  del  fue- 
go que  eran  en  Yucatán  á manera  de  las  vestales  de  Roma,  ó como  las  sacerdotizas  de  Gre- 
cia, y las  druidezas  y adivinas  de  los  galos  y germanos. 

Ix-Zuhuy-Kak  fué  la  hija  de  un  rey  que  quiso  encerrarse  en  uno  de  los  colegios  ó monas- 
terios de  las  vírgenes  del  fuego  que  los  mayas  solian  tener  contiguos  á los  templos  para  la 
custodia  del  fuego  sagrado.  Estas  vírgenes  solo  podían  salir  para  tomar  el  estado  del  ma- 
trimonio ó para  recibir  la  muerte  si  se  dejaban  corromper  ó apagarse  el  fuego  sagrado  al 
tiempo  que  les  tocaba  el  turno  de  guardarlo.  Mientras  permauecian  en  su  encierro  servían 
en  el  templo  y se  educaban  en  todas  las  virtudes  y labores  propias  de  su  sexo.  Ixnacan- 
katun  [la  que  está  en  guarda  ó constituida  en  guerra]  era  el  nombre  distintivo  de  la  supe- 
riora  de  estos  colegios.  Ix-Zuhuy-Kak,  que  como  hemos  dicho,  entró  en  el  número  de  las 
vírgenes  del  fuego^  amó  tanto  la  pureza  y fué  tan  de  su  gusto  la  custodia  del  fuego  sagrado, 
símbolo  de  la  hermosa  virtud,  que  jamás  quiso  salir,  renunciando  siempre  á las  ventajosas 
posiciones  que  la  sociedad  le  ofrecía.  Llegó  el  fin  de  sus  dias.  y sus  conciudadanos  la  vie- 
ron morir  como  la  flor  del  prado  que  antes  que  los  vientos  abrasadores  vengan  á quemar  su 
frescura  y desvanecer  su  aroma,  es  llevada  á los  altares  para  que  á la  sombra  del  templo 
cierre  su  delicado  cáliz  sin  perder  su  suavísimo  perfume.  Díosele  desde  entonces  el  signi- 
ficativo y poético  nombre  de  Ix-Zuhuy-Kak,  esto  es,  «la  que  es  llama  pura  ó fuego  virgen,» 
y en  lugar  del  llanto  y tristes  funerales  que  debían  acompañar  á su  muerte,  la  magnífica 
fiesta  de  su  apotéosis  fué  mas  bien  la  inmediata  consecuencia,  adorándosela  desde  luego  co- 
mo á diosa  de  la  virginidad  y especial  protectora  de  las  doncellas. 

Este  rasgo  de  la  mitología  antigua  yucateca  la  eleva  ciertamente  sobre  todas  las  mas  in- 
geniosas de  la  clásica  antigüedad  del  viejo  mundo,  debida  á la  fecunda  imaginación  de  los 
poétas,  porque  no  es  simplemente  una  creación  mitológica,  sino  á la  vez  un  pasaje  histórico 
que  tiene  tanto  de  interesante  y bello  cuanto  mas  se  acerca  á la  positiva  belleza  de  la  poesía 
cristiana. 


CAPITULO  V. 

Las  creencias  religiosas  de  este  pueblo  le  demandaban  conocimientos  astronómicos  para 
poder  arreglar  sus  festividades  así  como  obras  arquitectónicas  que  consagrar  á sus  dioses. 
Sus  grandes  señores  requerían  alcázares  ó palacios,  lujo  y buen  gusto  en  todo  cuanto  les 
rodease.  Sus  memorables  acontecimientos  y las  hazañas  de  sus  héroes  necesitaban  historia- 
dores y poetas  que  transmitiesen  á la  posteridad  el  recuerdo  de  sus  épocas  y los  himnos  de 
su  gloria.  Talento,  pues,  estudio  y verdadera  instrucción  llegaron  á ser  como  una  necesi- 
dad para  aquel  pueblo  colocado  en  movimiento,  siendo  á la  vez  necesario  para  dirigir  éste 
una  administración  pública  que  supiese  impulsar  los  adelantos,  garantizar  los  productos  de 
la  agricultura,  la  educación  de  las  inteligencias  deseosas  de  iniciarse  en  los  conocimientos 
de  la  teogonia,  astronomía,  historia,  poesía,  pintura,  arquitectura,  escultura  y demas  cien- 
cias, artes  y oficios  de  que  encontramos  vestigios  verdaderamente  admirables,  y asegurar  á 
la  vez  la  tranquila  posesión  de  los  numerosos  esclavos  cuyos  brazos  estuviesen  constante- 
mente ocupados  en  la  construcción  de  esas  tantas  y tan  esquisitas  obras  monumentales  «des- 
tinadas, como  dijo  el  sabio  viajero  que  atras  hemos  citado,  [*]  á permanecer  en  pié  aun  cuan- 
do los  raquíticos  edificios  de  un  conquistador  mas  civilizado  tuviesen  que  reducirse  á polvo.» 


f']  Mr.  Stephens. 
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Ijo.s  Í11U1011S0.S  (jiio  pai'M  todo  lo  dicdio  se  debieron  erogar,  revelan  que  teuian  su  sis- 

tema de  hacienda,  si  bien  llevaria  en  sí  como  górmen  de  aniquilamiento  la'presúni  ahogan- 
te de  un  ilimitado  despotismo  sobre  los  tributarios  y esclavos,  y revelan  también  otras  parti- 
cularidades administrativas  que  constituian  el  todo  de  aquella  política  semi-bárbara  y semi- 
civilizada  cuyo  paso  en  la  tierra  nos  ha  dejado  á la  vista  tan  grandes  y S(íberbias  huellas. 

El  arreglo  del  tieuqjo  es  una  de  las  cosas  que  mas  llaman  la  atención  entre  los  adelantos 
de  este  pueblo  por  depender  siempre  de  las  observaciones  científicas  la  formación  del  calen- 
dario. Teniati  su  año  perfecto  de  trescientos  sesenta  y cinco  dias,  de  los  que  cxcluian  y te- 
nían como  no  existentes  los  cinco  últimos,  juzgándolos  como  aciagos.  Componíase  el  año  de 
veintiocho  semanas  de  á trece  dias  cada  una  distribuidas  en  diez  y ocho  meses  de  á veinte 
dias,  teniendo  cada  uno  de  los  meses  del  año  y cada  uno  de  los  dias  del  mes  su  nombre  pro- 
pio y especial.  A mas  del  siglo  común  (pie  era  de  cincuenta  y dos  años  tenian  su  gran  si- 
glo compuesto  de  trescientos  doce  años,  lilamaban  en  general  el  dia  con  el  nombre  de  sol 
(^km)  y al  mes  con  el  mjmbre  de  luna  («//).  La  denominación  común  del  año  era  hab,  del 
siglo  katnii,  síncope  de  Kat  tun  que  significa  atravesar  una  jjiedra,  porque  al  fin  de  cada  si- 
glo y de  gran  siglo  (ahaukatun)  erigían  la  piedra  correspondiente  en  unos  monumentos  cro- 
nológicos de  piedras  labradas,  cpie  con  el  curso- de  los  años  se  iban  sobreponiendo  las  unas 
encima  de  las  otras,  viniendo  así  á formar  como  unos  calendarios  públicos  en  que  se  indica- 
ban las  épocas  con  verdadera  exactitud,  añadiéndoles  ademas  inscripciones  de  escritura  sim- 
bólica. Tuvieron  una  ciudad  cpie  era  el  archivo  general  del  pais  donde  se  levantaban  con 
grandes  y solemnes  fiestas  consagradas  con  ritos  religiosos  los  katunes  monumentales,  de  que 
resultó  (pie  la  ciudad  se  llamase  Tixhalahtun,  esto  es,  «monumentos  erigidos  ó piedras  le- 
vantadas.» Tixualahtun  es  una  aldea  el  dia  de  hoy,  y no  se  descubre  en  ella,  al  ménos  en 
lo  esterior,  ninguno  de  los  interesantes  restos  de  sus  antiguas  bibliotecas  de  piedra. 

El  P.  López  de  Pogoyudo  en  su  ((Historia  de  Yucatán»  dice  que  el  siglo  yucateco  cons- 
taba de  solos  veinte  años;  pero  el  sabio  yucateco  L).  Juan  Pió  l’erez  (pie  hizo  en  nuestro  si- 
glo un  estudio  especial  de  la  cronología  antigua  yncateca,  demuestra  que  el  siglo  comiin  era 
de  cincuenta  y dos  años,  y el  gran  siglo  de  trescientos  doce,  cuya  opinión  seguimos.  «Has- 
ta el  presente,  dice  el  Sr.  Perez,  llaman  los  indios  al  año  jab  [hab]  y en  su  gentilidad  co- 
menzaba el  IG  de  Julio,  siendo  digno  de  notarse  que  habiendo  querido  sus  progenitores  fijar 
el  principio  del  año  en  el  dia  en  que  el  sol  pasa  por  el  Zénit  de  esta  Península  para  ir  4 
las  regiones  australes,  sin  mas  instrumentos  astronómicos  para  sus  observaciones  que  la  sim- 
ple vista  solo  se  hayan  erpiivocado  en  cuarenta  y ocho  horas  de  adelanto.  Esta  pequeña 
diferencia  prueba  ciertamente  (][ue  procuraron  fijar,  si  no  con  la  mayor  exactitud  al  ménos 
con  la  mayor  aproximación,  el  dia  en  que  el  astro  regulador  deí  tiempo  pasa  por  el  punto 
mas  culminante  de  nuestra  esfera,  y que  conocian  el  uso  y resultados  del  gnomon  en  los  dias 
mas  tempestuosos  de  las  lluvias.  («Cronología  antigua  yucateea  » § V.) 

lai  escritura,  (pie  según  su  mayor  ó menor  perfección  es  un  signo  de  la  mayor  ó menor 
civilización  de  un  pueblo,  prueba  entre  los  mayas  el  alto  grado  de  cultura  á que  llegaron. 
A mas  de  la  escritura  geroglífica  de  (]ue  se  encuentran  muestras  en  los  ruinosos  pero  mag- 
níficos edificios  (pie  existen  en  diferentes  partes  de  la  Península,  y que  acaso  jamás  podrán 
descifrarse  toda  vez  que  su  clave  es  un  oscuro  misterio  para  nosotros,  tenian  su  escritura 
alfabética  ó como  alfabética.  Eran  unos  earactéres  que  nos  ha  conservado  la  laboriosidad 
de  Fr.  Diego  de  Jjanda  y que  recientemente  ha  descubierto  en  un  precioso  manuscrito  el 
Sr.  Abate  Drasseur  de  Eourboiirg  en  una  biblioteca  de  Madrid.  Aquellos  earactéres  forma- 
ban con  no  escasa  perfección  un  alfabeto  suficiente  para  trasladar  al  papel  toda  clase  de  ideas. 
El  idioma  maya  y su  escritura  carece  de  ciertos  sonidos  y letras  equivalentes  á algunas  de 
las  nuestras,  y tiene  la  particularidad  de  poseer  ciertos  signos  para  pronunciar  unos  soni- 
dos tan  especiales,  C[ue  los  misioneros  después  al  querer  sustituir  con  letras  de  nuestro  alfa- 
beto la  escritura  de  aquel  idioma,  se  vieron  precisados  á aumentar  por  decirlo  así  el  alfabe- 
to ocurriendo  con  modificaciones  verificadas  en  las  formas  de  algunas  letras  el  modo  de  re- 
presentar el  sonido  original  de  aquellos  signos.  De  aquí  el  origen  de  la  c puesta  al  reves 
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en  esta  íbruui  o y (jue  se  pronuncia  mas  fuerte  (pie  si  fuese  c/.s:  de  aipií  el  origen  de  la  p.  t. 
cli.  heridas  ó C()uio  si  estuviesen  cruzadas  con  una  pequeña  ralla,  y que  tienen  también  una 
pronunciación  tan  fuerte  que  solo  de  viva  voz  puede  ciarse  bien  á entender.  Por  último,  la 

ir,  zí,  tienen  una  pronunciación  especial ísima. 

Al  escribir  trazaban  sus  caracteres  sobre  un  papel  fabricado  de  raíces  ó cortezas  de  árbo- 
les ó sobre  pieles  preparadas  al  efecto  á manera  de  pergamino,  cuyos  pliegos  suaves  y blan- 
cos se  adherían  por  los  extremos  á dos  tablillas  bien  pulimentadas  de  modo  c{ue  al  plegarlos 
como  abanicos  formaban  unos  libros  ó volúmenes  que  semejaban  en  mucho  á los  nuestros. 

Hacian  una  especie  de  representaciones  dramáticas,  y tenían  sus  danzas  ó bailes  y cánti- 
cos (pie  entrañaban  por  lo  común  ideas  ó dogmas  mitológicos,  en  que  procuraban  conservar 
de  una  manera  como  palpitante  y viva  la  memoria  de  sus  combates  y de  sus  triunfos,  de  sus 
reveses  é infortunios.  Los  bailes  eran  compuestos  por  lo  regular  de  numerosos  danzantes  y 
sin  compañía  de  mujeres,  viéndoseles  á veces  hasta  en  número  de  ochocientos  vestidos  de 
religiosa  gravedad  moverse  y cantar  al  compás  de  los  instrumentos  músicos  cuyos  sonidos 
formaban  escaisa  melodía.  Mas  bien  guerrera  y monótona  se  conoce  que  su  música  no  fué 
sino  la  inspiración  del  semblante  adusto  y diabólico  de  sus  numerosas  divinidades.  Consis- 
tían los  instrumentos  en  timbales  de  caña  hueca  [tunkul],  largos  clarines  de  palo  hueco  y 
delgado  con  calabazas  en  el  extremo,  pitos  de  hueso  y barro,  caracoles  marinos  á guisa  de 
trompetas,  conchas  de  tortuga  que  se  tocaban  con  astas  de  ciervo,  tamboriles  de  madera 
cilindrica  y hueca  que  se  tocaban  con  las  palmas  de  las  manos  sobre  una  piel  extendida  en 
una  de  las  boccis  permaneciendo  abierta  la  otra,  flautas  de  caña  y variedad  de  sonajas  ó co- 
mo castañuelas. 

Hasta  cierto  punto  consérvase  al  presente  en  Yucatán  la  música  indígena  de  los  antiguos, 
así  como  también  mas  ó menos  el  traje,  las  representaciones,  la  danza  ó baile,  y demas  usos 
y costumbres,  de  manera  (jue  el  viajero  observador  y filósofo  (preda  agradablemente  sorpren- 
dido con  el  cuadro  que  se  despliega  á su  vista  encontrando  entre  los  indígenas,  entre  los 
mestizos  y en  las  demas  clases,  variedad  de  tipos  y costumbres,  y siempre  el  mayor  órden, 
limpieza  y afalfilidad  rara  vez  encontradas  en  otros  paises. 

CAPITULO  VI. 

.\sí  vivia  pacíficamente  y progresando  este  pueblo,  cuando  el  fuego  de  la  discordia  vino 
á labrar  su  ruina  y destrucción. 

Cocom  el  señor  de  Mayapan,  se  hizo  tirano,  y celebrando  alianza  con  los  sobeiarnos  de  Ana- 
huac  estos  le  enviaron  tropas  de  Méjico  y Tabasco  con  <|ue  mas  á su  sabor  fué  extendien- 
do con  extraordinaria  crueldad  sembré  todas  las  clases  de  la  sociedad  yucateca  el  despotismo 
de  su  gobierno.  Pero  el  príncipe  Tutul-Xiu  no  consintió  de  ninguna  manera  que  la  tiranía 
subyugara  hasta  á los  que  él  rcconocia  como  vasallos  propios,  originándose  así  continuas  y 
rudas  contiendas  entre  los  dos  soberanos  de  la  Península  Defensor  de  los  derechos  de  su 
pueblo  eomo  era  Tutul-Xiu,  natural  era  (pie  no  solo  los  suyos  sino  que  aun  los  que  antes 
eran  del  dominio  exclusivo  de  Cocom  se  afiliasen  bajo  de  sus  estandartes  y luchasen  con 
valor  entre  sus  escuadrones.  Sin  embargo,  como  el  pueblo  en  general  no  estaba  adiestrado 
en  el  manejo  de  la  las  armas  de  guerra,  las  ventajas  de  la  lucha  estaban  de  parte  de  Maya- 
pan  por  las  tropas  extranjeras  con  cuyo  servicio  contaba  el  tirano.  De  aquí  debió  de  ha- 
ber resultado  la  ruina  de  la  ciudad  de  Tutul-Xiu,  quizá  la  grande  üxmal,  de  cuyos  restos 
monumentales  hablamos  ya,  y de  las  demas  ciudades  cabeceras  de  las  provincias  ó señoríos 
que  habían  emprendido  la  obra  de  resistir  á la  tiranía.  El  uso  ya  continuo  de  las  armas 
fué  haciendo  aguerridos  á los  mayas,  pues  la  precisión  de  estar  luchando  continuamente  era 
la  mejor  escuela  que  podían  tener  defendiendo  por  una  larga  serie  de  años  la  conservación 
de  su  vida  y los  derechos  de  su  libertad.  Así  fué  que  bien  pronto  llegó  el  caso  de  que  las 
asalariadas  tropas  del  tirano  fuesen  un  puñado  de  impotentes  advenedizos  frente  por  frente 
de  todo  un  pueblo,  cuyo  poderoso  ejército  iba  á vengar  el  oprobio  del  despotismo.  Ha- 
bíanse adunado  á Tutul-Xiu  todos  los  señores  de  las  diferentes  provincias  ó casicazgos,  y 
habían  tomado  la  determinación  no  de  estar  como  hasta  entonces  solo  defendiéndose  de  los 


atíKjiiesde  sus  enemigos,  sino  de  acabar  de  una  vez  y para  siempre  con  el  cetro  de  los  Cocom, 
arruinando  su  orgullosa  ciudad  y declararse  independiente  y soberana  cada  una  de  las  provin- 
cias del  reino.  Sitiaron,  pues,  la  ciudad  del  tirano  con  todas  sus  fuerzas,  cruzáronse  de  una  y 
otra  parte  las  agudas  flechas  (jue  se  desprendian  de  los  arcos  y las  piedras  que  lanzaban  las 
ondas,  y cruzáronse  las  lanzas  de  durísima  madera  y las  hachas  y espadas  de  pedernal.  Los 
guerreros  ademas  de  su  aljaba  y arco  llevaban  sobre  su  dibujado  cuerpo  junto  con  su  escudo 
de  algodón  carotas  como  de  floras  salvajes,  penachos  de  pluma  en  la  cabeza  y pintas  de  vi- 
vos colores  grabadas  en  su  desnuda  piel.  Al  son  del  atabal  guerrero,  [tunkul],  de  las 
trompetas  de  caracol  marino  y de  la  concha  de  tortuga  repicada  con  el  ramoso  cuerno  del 
ciervo,  los  gruesos  muros  y las  altas  torres  de  Mayapan  hundieron  su  frente  en  el  polvo  el 
ano  de  la  era  (‘ristiana  1441  á los  quinientos  anos  de  su  fundación.  J^a  ciudad,  pues,  de  los 
tiranos,  la  hidalga  corte  (|ue  bajo  felices  auspicios  fuera  fundada  en  mejoi'cs  épocas  para  la 
familia  yucateca,  fue  entregada  al  furor  de  sus  vencedores,  y en  ella  casi  no  ha  quedado 
piedra  sobre  piedra  sino  solo  para  testificar  á las  generaciones  venideras  que  cuando  la  gran- 
deza humana  tiene  por  término  la  iniquidad  y el  orgullo,  el  fruto  (pie  se  recoje  es  el  polvo 
de  las  tumbas  y el  triste  silencio  solo  interrumpido  por  los  suspiros  del  viento  que  cruza 
quejoso  entre  las  hojas  de  los  árboles  y las  liendiduras  de  los  derruidos  muros.  A poca 
distancia  de  la  ciudad  de  Mérida  moderna  capital  de  la  Península  de  Yucatán,  en  el  distri- 
to de  la  parroquia  de  Tecoh,  y entre  los  montes  de  la  que  hoy  se  llama  finca  riística  de  San 
Joaquín,  de  propiedad  particular,  es  donde  se  halló  la  antigua  corte  de  Mayapan,  de  cuya 
destrucción  ahora  Avenimos  hablando,  y cuyos  restos  se  ven  tristemente  esparcidos  en  el 
campo.  «Las  ruinas  de  esta  ciudad,  dice  Mr.  Stephens,  eran  del  mismo  carácter  general 
que  las  di  Uxmal,  construidas  por  los  mismos  artífices  probablemente  de  fecha  anterior,  y 
que  habian  sido  tratadas  con  mas  dureza  por  la  mano  destructora  del  hombre.)) 

En  efecto,  lo  que  es  solo  probable  á vista  del  arqueólogo  es  una  verdad  en  la  historia  cuya 
demostración  viene  á ser  corroborada  por  esa  misma  observación  arqueológica,  pues  ya  deja- 
mos referido  que  los  moradores  todos  de  Yucatán  eran  de  origen  tulteco,  debiendo  tener 
por  consiguiente  un  mismo  género  de  anpiitectura,  si  bien  los  artífices  de  los  tutul-xius  tra- 
bajaban con  mas  perfección  que  los  otrosj  y acabamos  también  de  referir  cómo  y por  qué 
todo  el  pueblo  se  levantó  para  acabar  con  el  dominio  de  los  Cocom  y arruinar  su  ciudad  ca- 
pital aun  mas  duramente  que  estos  lo  hicieran  con  las  demas. 

El  hijo  primogénito  cpie  debia  heredar  el  trono  que  acababa  de  perder  el  tirano  junto 
con  su  vida,  se  hallaba  á la  sazón  ausente  en  Culúa,  hoy  Han  Juan  de  Ulúa,  y encontróse  á 
su  A uclta  con  la  ruina  del  imperio  y con  c{ue  todos  los  señores  de  proA'incia  se  habian  decla- 
rado independientes  y .«soberanos  cada  cual  en  el  territorio  de  su  mando,  l^as  pi’ovincias 
fueron  diez  y ocho,  y Tutul-Xiu  fundó  una  nueva  ciudad  como  cabeza  de  su  estado  con  el 
nombre  de  Maaní  ó Maní  como  diciendo  «pasó  ya»  significando  así  haberse  pasado  una  épo- 
ca y abiértose  otra. 

El  jóven  Cocom  por  su  parte,  viéndo.se  enteramente  perdido,  sin  gente  ni  recurso  alguno 
para  poder  reconquistar  el  imperio,  fundó  en  la  provincia  de  Zotuta  C{ue  fué  la  única  que  le 
permaneció  fiel,  una  ciudad  á la  que  llamó  Tíhvlon  yr-bnloon]  como  diciendo  ((jugados 
hemos  sido.)) 

El  último  pontífice  ó sumo  sacerdote  ({ue  residía  en  Mayapan  ántes  (pie  se  arruinara,  no 
había  tenido  sucesión  masculina  (pie  heredara  según  costumbre  el  pontificado.  Mas  tenien- 
do una  hija  á la  (pie  habia  dado  en  matrimonio  á un  señor  Chel,  tomó  la  determinación  de 
dejar  el  sacerdocio  sumo  en  su  yerno:  por  lo  que  tomándolo  un  dia  de  la  mano,  solemnemen- 
te le  trazó  sobre  la  tabla  del  brazo  izquierdo  unos  caracteres  misteriosos,  dejándole  así  trans- 
mitido el  pontificado  y habiéndolo  instruido  antes  en  todas  sus  ciencias  y ritos.  Chel  fué, 
pues,  (piien  acabada  la  ruina  de  Mayapan  y declaradas  independientes  entre  sí  las  proA’in- 
cias,  llevó  á hi  antigua  ciudad  de  Izauial  su  silla  ó residencia,  haciéndola  cabeza  de  una 
provincia  sacerdotal  á c{ue  estaban  sujetos  los  pueblos  de  la  costa.  De  aquí  resultó  que  de 
los  casicazgos  ó proA’incias  soberanas  en  que  se  habia  dividido  la  Península,  las  tres  princi- 
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pales  fuesen  la  sacerdotal  de  los  Cheles  eii  Izamal.  la  de  la  dinastía  Tutul-Xiu  en  Maní  y la 
de  Cocom  en  Zotuta.  La  emulación  entre  estas,  el  partido  que  por  una  ú otras  y por  diferen- 
tes motivos  tomaban  las  demas,  las  agresiones  y represalias  muy  fáciles  ya  por  el  mas  levo 
motivo  á causa  de  los  muchos  años  de  guerra  continua  en  que  se  habían  acostumbrado  á 
vivir,  el  odio  que  se  profesaban  entre  sí  las  provincias  de  Zotuta  y Maní,  la  barbarie  de  sa- 
crificar víctimas  humanas  aprendida  de  los  mejicanos  que  el  tirano  había  hecho  venir  al 
pais,  y en  fin,  la  necesidad  de  satisfacer  las  pasiones  de  tanta  gente  para  la  que  el  combate 
era  ya  un  elemento  favorito,  hacian  que  se  declarasen  entre  sí  la  guerra  los  diferentes  reye- 
zuelos que  se  hablan  repartido  á girones  el  territorio  de  una  nación  antes  concentrada  en  la 
unidad  sólida  y compacta  de  la  monarquía  y de  la  grandeza  maya,  herida  da  muerte  por  el 
tiránico  cetro  del  mismo  que  debia  desarrollar  su  grandeza,  y que  fraccionada  miserable- 
mente fueron  á parar  débiles  restos  de  ella  hasta  en  la  lejana  laguna  del  Peten  en  las  mon- 
tañas del  Sur,  hácia  la  parte  de  Goatemala,  á donde  emigraron  los  Cmi-Ek  señores  de  la 
provincia  de  Chichen-ltzá. 

Así  se  hallaban  en  perpetuas  guerras  destruyéndose  mutuaimmte  y retrocediendo  de  los 
adelantos  que  hablan  hecho  en  la  civilización,  cuando  para  colmo  de  sus  desgracias  nuevos 
azotes  viiueron  todavía  á precipitarlos  mas  en  la  pendiente  del  abismo  en  que  á pasos  ace- 
lerados se  iba  sepultando  su  antigua  grandeza. 

Clon  la  libertad  nueva  y desacostumbrada  en  que  estaba  cada  provincia,  y con  el  deseo  de 
prevalecer  cada  una  sobre  las  otras,  aprovechando  el  gran  desarrollo  de  población  que  por  es- 
te tiempo  había,  se  pusieron  á levantar  muchas  ciudades  que  carecían  sin  embargo  do  la  soli- 
dez y ga-andeza  de  las  antiguas;  porque  solo  edificaban  un  templo  ó adoratorio  á sus  dioses  y 
un  edificio  paiai  su  reyezuelo,  y en  torno  ponían  con  admirable  rapidez  sus  casas  de  piedras 
cubiertas  por  encima  con  palmas  de  guano  ó con  zacate. 

Tal  era  la  situación  del  pais  cuando  «una  noche  de  invierno,  dice  el  cronista  D.  Antonio 
de  Herrera,  estando  al  fuego  se  levantó  un  furioso  aire  el  cual  fué  haciéndose  huracán  de 
cuatro  vientos,  que  hicieron  tanto  estrago  en  los  campos  que  no  dejaron  en  pie  un  árbol 
crecido,  y los  árboles  cayendo  mataron  infinito  número  de  animales,  y las  casas  al- 
tas todas  se  cayeron;  con  la  lumbre  se  encendió  fuego  y las  casas  ardían  con  la  gente  que 
estaba  dentro.  Cesó  el  aire  al  siguiente  dia  como  á la  mitad  de  él  y hallaron  que  habían 
escapado  los  que  moraban  en  casas  pequeñas,  y los  mozos  recien  casados  que  usaban  hacer 
casillas  enfrente  de  las  de  sus  padres  ó suegros  en  que  vivían  los  primeros  años;  y quedó  la 
tierra  tan  destruida  que  pensaron  muchas  veces  desampararla,  pero  animándose  permane- 
cieron, y volvieron  á tener  buenos  temporales  por  quince  ó diez  y seis  años,  al  cabo  de  los 
cuales  les  sobrevinieron  unas  mortales  calentui’as  que  duraban  veinticuatro  horas,  y des- 
pués se  hinchaban  y reventaban  llenos  de  gusanos:  duró  algunos  dias  esta  miserable  pesti- 
lencia. y menguó  tanto  la  gente  que  mucha  parte  de  los  mantenimientos  se  quedó  por  cojer. 
Volvieron  á rehacerse,  y pasaron  bien  otros  quince  años,  al  cabo  de  los  cuales  so  les  desper- 
taron las  pasiones  viejas,  y todos  siguiendo  sus  caudillos  se  pusieron  en  armas  y llegaron  á 
darse  una  cruel  batalla  en  que  murieron  ciento  cincuenta  mil  hombres.  Con  esta  guerra 
volvieron  á la  paz  y descansar  por  otros  veinte  años  que  les  dió  otra  lastimosa  pestilencia  de 
unos  grandes  granos  que  con  gran  hedor  les  podría  de  tal  manera  que  les  caían  las  carnes  á 
pedazos  en  cuatro  ó cinco  dias.»  (Historia  general  de  las  Indias.  Hécada  4?^  Lib.  X.) 

Con  esta  sencillez  refiere  el  cronista  citado  las  desgracias  de  los  indígenas  de  Yucatán  co- 
mo noticias  fidedignas  recogidas  al  tiempo  del  descubrimiento  y de  la  conquista.  Fiaiy  Die- 
go de  Landa  escribiendo  en  1566  se  explica  en  el  particular  de  la  manera  siguiente.  “Que 
había  que  pasó  esta  última  plaga  [de  podrirse  el  cuerpo]  mas  de  cincuenta  años,  y que  la 
mortandad  de  las  guerras  fué  veinte  años  áiites,  y que  la  pestilencia  de  la  hinchazón  y gu- 
sanos seria  diez  y seis  años  ántes  de  las  guerras,  y el  huracán  otros  diez  y seis  ántes  que 
esta,  y veintidós  ó veintitrés  después  de  la  destrucción  de  Mayapan,  que  según  esta  cuenta 
há  ciento  veinticinco  años  que  se  desbarató.»  (^Relación  de  las  cosas  de  Yucatán  por  Fray 
Diego  de.  Lauda.  § X.  publicada  por  el  abate  Drasseur  de  DouiLourg  en  Paris  año  de  1864.) 
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Por  último,  para  que  acabase  de  rebosar  la  medida  de  tantos  males,  los  oráculos  y pi’ole- 
tas  de  esto  pueblo  hacian  vaticinios  funestos  sobre  la  próxima  aparición  en  la  tierra  de  unos 
hombres  blancos  y barbados,  cuyas  poderosas  armas  no  podrían  resistirse  con  las  flechas  ni 
las  espadas  de  pedernal,  y que  alzando  el  pié  para  ponerlo  sobre  la  cerviz  del  indíjena  le  ha- 
rian  morder  el  polvo  del  suelo  de  su  patria  en  que  ya  no  mandaría  como  señor. 


CAPITULO  VII. 


Hasta  antes  de  los  desgraciados  sucesos  cuyo  encadenamiento  se  desprende  de  la  tiranía 
de  los  soberanos  de  3Iayapan.  los  indíjenas  yucatecos  habian  sido  primitivamente  poco  ó 
nada  sanguinarios,  pues  ni  en  los  ritos  gentílicos  consta  que  sacrificasen  hecatombes  huma- 
nas ni  que  se  alimentasen  de  la  carne  de  estas.  Mas  después,  endurecidas  sus  costumbres 
con  la  rudeza  de  las  guerras  intestinas,  y siguiendo  como  queda  dicho  el  ejemplo  de  la  gen- 
te mejicana  ó azteca,  ya  sacrificaban  víctimas  humanas  con  todo  el  horror  con  que  se  prac- 
ticaba en  las  demas  naciones  del  continente.  Siempre  la  crueldad  y la  barbarie  del  hombre 
crece  en  razón  directa  de  su  rudeza  y falta  de  cultura!  En  este  estado  de  degradación  y 
miseria  se  hallaban  cuando  la  invasión  europea  vino  á sorprenderlos  hallándolos  civilizados 
comparativamente  á las  tribus  salvajes  descubiertas  al  principio  en  el  nuevo  mundo,  pero 
que  considerados  en  sí  estaban  en  contraste  con  la  antigua  grandeza  que  sus  colosales  monu- 
mentos revelaban,  y junto  á los  cuales  vivian  cada  vez  mas  indiferentes,  motivo  por  el  cual 
se  ha  suscitado  ahora  la  cuestión  de  si  los  indios  conquistados  de  Yucatán  son  de  raza  dife- 
rente de  la  que  habitó  el  pais  con  muestras  de  civilización,  ó si  es  sobj  la  raza  degenerada  do 
la  que  ha  dejado  en  pos  de  sí  esos  tan  gloriosos  restos. 

üe  la  historia  de  los  hechos  se  desprende  que  solo  la  ignorancia  de  estos  ha  podido  dar 
motivo  á semejante  disputa,  pues  no  hay  fundamento  alguno  razonable  para  creer  otra  cosa 
sino  que  la  raza  actual  es  la  degeneración  de  la  antigua  sociedad.  Y^a  hemos  visto  que  des- 
de ántes  de  la  conquista,  las  desgracias  de  este  pueblo  produjeron  la  ruina  del  imperio  y que 
fuese  desapareciendo  la  gran  superioridad  de  sus  clases  altas,  cambiándose  así  completamen- 
te su  aspecto  social.  Y si  cuando  esta  clase  de  cambios  es  obra  de  la  civilización,  da  por 
resultado  el  ennoblecimiento  de  las  clases  bajas,  cuando  lo  es  del  despotismo,  de  la  discordia 
civil  y de  las  demas  desgracias  sociales,  debe  dar  por  fruto  que  degenere  en  lo  bajo  lo  que 
ántes  era  superior.  Y'  ni  obsta  que  en  los  monumentos  antiguos  se  encuentren  bustos  de 
un  tipo  mayor  y como  distintos  de  los  indíjenas  actuales,  que  en  efecto  debieron  tomar  an- 
tiguamente sus  modelos  de  sí  mismos;  porque  como  dice  un  sabio  y testifica  la  esperiencia 
«la  cultura  del  entendimiento  es  lo  que  mas  contribuye  á diversificar  los  lineamientos  del 
rostro.»  Do  modo  que  la  diferencia  de  las  clases  sociales  en  este  pueblo,  .que  en  sí  era  de  una 
raza  sola,  debió  producir  necesariamente  diferencia  de  tipos,  y luego  á mas  de  esto,  la  de- 
gradación posterior  de  toda  ella  debió  hacer  que  se  modificase  en  lo  general  su  tipo  carac- 
terístico, pues  por  otra  parte  las  estatuas  antiguas  yucatecas  en  sustancia  representan  ver- 
daderamente á los  indíjenas  del  pais,  á no  ser  los  bustos  de  ídolos  que  tienen  un  aspecto 
fantástico,  y á que  directamente  procui-aban  darles  los  estatuarios  un  tipo  de  horrorosa  feal- 
dad. Replicando  Fray  Diego  de  Landa  á los  que  podían  decir  que  no  fueron  ascendientes 
de  los  actuales  indíjenas  los  autores  de  los  antiguos  monumentos  de  civilización,  dice  lo  si- 
guiente: «Decir  los  hayan  otras  naciones  sujetado,  los  indios  edificando,  no  es  así  por  las 
señales  que  hay  de  haber  sido  edificados  los  edificios  de  muchos  y muy  grandes  que  allí  hay 
en  las  p.iredes  de  los  bastiones,  del  cual  aun  duran  señales  de  hombres  en  carnes,  y hones- 
tados de  unos  largos  listones  que  llaman  en  su  lengua  ex  y de  otras  divisas  que  los  indios  de 
estos  tiempos  traian,  todo  hecho  de  argamasa  muy  fuerte;  y morando  yo  allí  se  halló  en  un 
edificio  que  desbaratamos  un  cántaro  grande  con  tres  asas,  y pintado  do  irnos  fuegos  platea- 
dos por  de  fuera,  dentro  del  cual  estaban  cenizas  do  cuerpo  quemado,  y entre  ellas  hayamos 
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tres  cuentas  de  piedra,  buenos,  del  arte  de  las  que  los  indios  ahora  tienen  por  moneda,  lo 
cual  todo  muestra  haber  sido  indios.  Bien  sé  que  si  lo  fueron  fué  gente  de  mas  ser  que  los 
de  ahora,  y muy  de  mayores  cuerpos  y fuerzas,  y aun  vese  esto  mas  aquí  en  ízamal  que 
en  otra  pa.rte,  en  los  bultos  de  media  talla  que  digo  están  hoy  en  dia  de  argamasa  en  los 
bastiones,  (|uc  son  de  hombros  crecidos,  y los  extremos  de  brazos  y piernas  del  hombre  cu- 
yas eran  las  cenizas  del  cántaro  que  hallamos  en  el  edificio  que  estaban  á maravilla  por  que- 
mar y muy  gruesos;  vese  también  en  las  escaleras  de  los  edificios  que  son  mas  de  dos  bue- 
nos palmos  do  alto,  y esto  solo  aquí  en  Izamal  y en  iNíérida.»  {Re/acion  de  las  cosas  de  Yu- 
catán. § XI di.) 

Textualmente  hemos  querido  copiar  el  testimonio  do  Fray  Diego  de  Lauda,  y nos  consta 
la  verdad  de  lo  <[ue  dice,  pues  nosotros  por  nuestra  parte,  hemos  visto  y tocado  en  las  ad- 
mirables ruinas  de  la  ciudad  de  ITxmal  la  estátua  de  un  indíjena  igual  en  todo  al  tipo,  tra- 
je y armas  del  indíjena  que  al  presente  nos  es  conocido,  y por  cierto  <|ue  aquella  estatua 
hállase  colocada  en  un  lugar  de  distinción  y preferencia. 

Pero  sigamos  el  hilo  de  los  sucesos. 

J)on  Francisco  de  Montejo  en  1,520  capituló  con  los  reyes  de  Jíspaña  emprender  la  con- 
quista de  Yucatán,  y recibido  el  título  ó nombramiento  de  .Adelantado,  (Gobernador  y capi- 
tán general  de  la  tierra  que  iba  á conquistar,  no  le  detuvieron  los  crecidos  gastos  ni  los  mu- 
chos años  que  para  esta  dificil  empresa  se  hablan  de  consTmiir. 

(Guerreros  por  carácter  y por  costumbre  los  indíjenas  yucatecos  no  se  dejaron  conquistar 
sino  después  de  repetidos  y recios  combates,  concitándose  así  mas  y mas  la  crueldad  de  la 
conquista  que  como  nueva  desgracia  venia  á enlazarse  en  el  triste  encadenamiento  de  los 
males  que  desde  muy  atras  venian  sufriendo.  A los  quince  años  de  haber  capitulado  Mon- 
tejo con  el  gobierno  de  España,  y después  de  la  famosa  batalla  del  dia  de  San  Eeiuiabé  [11 
de  flunio  de  1.541J  la  conquista  quedó  como  terminada.  Fundóse  la  ciudad  de  Mérida  [Ene- 
ro de  1,542]  y las  villas  de  Campeche,  Valladolid  y Salamanca  de  Bacalar,  distribuidas  de 
manera  en  el  territorio  de  la  Península  que  fuesen  los  l)alu;ntcs  en  fjue  se  estrellasen  los 
esfuerzos  de  los  indígenas,  que  vencidos  en  iiúmero  de  mas  de  cuarenta  mil  en  la  batalla  de  San 
Bernabé,  ya  no  presentaban  batalla  general  sino  solo  parciales  resistencias  para  sacudir  im- 
potentemente el  nuevo  yugo  que  empezaba  á gravitar  sobre  ellos.  «Los  indios,  escribe  Fray 
Diego  de  llanda,  contemporáneo  y compatriota  de  los  conquistadores,  los  indios  recibian 
pesadamente  el  yugo  de  la  .servidumbre,  mas  los  españoles  tenian  bien  repartidos  sus  pueblos 
que  abrazaban  la  tierra,  aunque  no  faltaba  entre  los  indios  quien  los  alterase;  sobre  lo  cual 
se  hicieron  castigos  muy  crueles,  que  fué  causa  porque  se  apocase  la  gente.  (Quemaron  vi- 
vos algunos  principales  de  la  provincia  de  Cupul,  y ahorcaron  otros.  Hízose  información 
contra  los  de  Yobain,  pueblo  de  los  Cheles,  y prendieron  la  gente  principal  y metiéronles 
en  una  casa,  en  cepos,  y pegaron  fuego  á la  casa  y se  abrasaron  vivos  con  la  mayor  inhu- 
manidad del  mundo,  y dice  este  Diego  de  Landa  {habla,  de  sí  mismo)  que  él  vió  un  gran 
árbol  cerca  del  pueblo,  en  el  cual  un  capitán  ahorcó  muchas  mujeres  indias  de  las  ramas,  y 
de  los  piés  de  ellas  los  niños  sus  hijos,  y c[ue  en  este  mismo  pueblo,  y en  otro  que  dicen  Ve- 
reí/  dos  leguas  de  él,  ahorcaron  dos  indias,  la  una  doncella  y la  otra  recien  casada,  no  por 
otra  culpa,  sino  porque  eran  muy  hermosas,  y temian  C|ue  se  revolviese  el  real  de  los  espa- 
ñoles por  ellas,  y porque  pensasen  los  indios  que  no  se  les  daba  nada  á los  españ<jles  de  las 
mujeres,  y que  de  estas  dos  hay  mucha  memoria  entre  los  indios  y españoles  por  su  gran 
hermosura,  y por  la  crueldad  con  que  las  mataron.  Que  se  alteraron  los  indios  de  las  pro- 
vincias de  Coehua  y Chetemal,  y que  los  españoles  los  apaciguaron  de  tal  manera,  que  sien- 
do dos  provincias  las  mas  pobladas  y llenas  de  gente,  quedaron  las  mas  desventui-adas  de  toda 
aquella  tierra,  haciendo  en  ellas  crueldades  inauditas,  cortando  manos,  brazos  y piernas,  y á 
las  mujeres  los  pechos,  y echándolas  en  lagunas  hondas  con  calabazas  atadas  á los  piés,  y 
dando  de  estocadas  á los  niños  porque  no  andaban  tanto  como  las  madres;  y si  los  ejue  lle- 
vaban en  colleras  enfermaban  ó no  andaban  tanto  como  los  otros,  cortábanles  entre  los  otros 
las  cabezas  por  no  pararse  á soltarlos,  y que  traian  gran  número  de  mujeres  y hombres  cau- 


28 

tivos  p;ii-a  su  servicio  cotí  semejantes  tratamientos.  Y que  se  aíirtua  que  L).  Francisco  Mon- 
tejo  no  hizo  ninguna  de  estas  crueldades  ni  se  halló  en  ellas,  antes  le  pareció  mal,  pero  no 
pudo  mas.))  {lielacion  de  las  cosas  de  Yucatán^  § XV.) 

• Añadamos,  pues,  fundados  en  unos  datos  como  estos  tan  irrecliazahles  y nada  sospecho- 
sos, el  carácter  que  la  conquista  y la  consiguiente  dominación  imprimió  en  esta  sociedad, 
cuyos  nobles,  cuyos  sacerdotes,  cuyos  guerreros  y cuyas  bellas  mujeres  eran  sacrificadas  con 
verdadera  barbarie,  y comprenderemos  cómo  no  tiene  nada  de  extraño  que  hoy  no  veamos 
nobles  y dignos  mayas  sino  solamente  rudos  indígenas  hollando  con  indiferencia  los  restos 
monumentales  de  su  propio  pais,  cual  si  perteneciesen  á una  raza  de  todo  punto  diferente 
de  la  que  les  ha  precedido  en  el  suelo  en  que  viven,  y sin  poder  contestar  ni  una  sola  pala- 
bra acerca  de  su  propia  historia.  A este  propósito  el  Sr.  de  Humboldt  dice:  ccSi  algún 
dia  no  quedasen  de  la  nación  francesa  ó alemana  sino  los  pobres  del  campo  ¿se  podria  leer 
en  sus  fisonomías  que  eran  parte  de  los  pueblos  (jue  han  producido  los  Descartes,  los  Chai- 
rant,  los  Keplcros  y los  Leibnitz? 

Deduzcamos  de  estas  observaciones,  que  la  raza  indígena  de  Yucatán,  originaria  de  la 
célebre  nación  tulteca  la  mas  civilizada  de  cuantas  poblaron  el  continente  americano,  dege- 
neró notablemente  desde  antes  de  la  invasión  europea,  y que  venida  la  conquista  española 
empeoró  su  situación,  quitándosele  de  raíz  las  fuentes  de  que  podia  renacer  su  obra  de  civi- 
lización original  y esclusiva,  pues  se  hizo  desaparecer  ó confundirse  en  la  miseria  á los  vás- 
tagos  de  la  antigua  nobleza  y sacerdocio,  depositarios  de  su  civilización.  Sábese  muy  bien 
que  el  último  descendiente  de  la  dinastía  Tutul-Xiu  no  subsistía  sino  del  trabajo  de  sus 
manos,  y que  á pesar  del  pomposo  nombre  que  le  fue  concedido  de  «D.  Francisco  de  -VI en- 
tejo Xiu))  murió  en  la  oscuridad  y la  miseria. 

Ileflexionemos,  pues,  ahora,  que  si  así  hubiese  continuado  la  marcha  del  estado  social  de 
los  indígenas,  principalmente  en  la  nueva  senda  de  miserias  en  que  los  conquistadores  los 
habían  colocado,  sin  ningún  dique  opuesto  al  torrente  de  tamañas  desgracias,  hoy  seria  la 
época  en  qire  esta  raza  infeliz  hubiera  desaparecido  completamente  de  la  tieri'a.  Pero  co- 
mo un  consuelo  que  refrigera  al  espíritu  en  medio  de  un  cuadro  aflictivo  y desgarrador, 
encontramos  al  catolicismo  influyendo  poderosamente  en  beneficio  de  ella,  pues  con  la  pre- 
dicación evangélica  se  consiguió  que  pacificándose  los  indígenas  .se  les  dejase  la  vida,  y solo 
á la  influencia  del  catolicismo  y de  sus  misioneros,  se  debió  que  aun  pacificados  no  los  aca- 
baran bajo  el  duro  yugo  de  la  esclavitud,  impuesta  de  hecho  al  principio,  (*)  y á cara  descu- 
bierta pretendida  ante  el  trono  de  los  re^^es  católicos  por  los  conquistadores  de  Yucatán. 

No  fué  autorizada  la  esclavitud  ciertamente,  pero  de  sus  pretensiones  dimanó  que  los  in- 
dígenas fuesen  repartidos  ya  que  no  como  esclavos,  sí  como  tributarios  de  sus  señores  bajo 
el  sistema  de  encomiendas,  en  que  cada  soldado  español  ennoblecido  con  el  mero  hecho  de 
contarse  en  el  elenco  de  los  conquistadores,  recibía  para  sí  y sus  descendientes  un  número 
de  indios  que  esplotaba  sin  cesar. 

Abyecto  y miserable,  despreciado  por  su  señor,  y no  siendo  el  fruto  de  su  trabajo  mas 
que  para  enriquecer  á éste,  el  indígena  yucateeo  se  hizo  holgazán,  apático,  astuto,  cruel  cuan- 
do hallaba  ocasión  de  serlo,  y estúpido  cada  vez  mas,  considerado  en  general.  La  nueva 
religión  le  consoló  en  sus  desgracias,  es  verdad,  pero  no  conociendo  de  ella  nada  mas  que 
los  primeros  rudimentos  de  su  doctrina  civilizadora,  lleno  de  ignorancia  mezcló  en  su  mente 
las  preocupaciones  del  paganismo  con  las  ideas  del  Evangelio;  porque  el  gobierno  español 
que  tenia  interes  en  dejar  á las  masas  indígenas  en  la  ignorancia  para  mantener  su  dominio, 
no  procuró  decididamente  en  el  dilatado  período  de  tres  siglos  que  los  indios  .se  civilizasen. 
El  indio  amó  por  eso  y respetó  al  humilde  misionero  del  Evangelio  que  era  el  único  que  le 
consolaba,  y odió  á muerte  al  orgulloso  y duro  conquistador.  El  gobierno  de  los  reyes  foi’- 
mó  para  las  Indias,  es  cierto,  un  código  de  leyes  como  protectoras  y paternales,  concedien- 


(*)  Lo.s  reyes  de  E.spa!5.a  habian  declarado  al  principio  escla^rs  á los  indios,  pero  en  la  época  de  la  conquista  de  Yu- 
catán ya  habían  revocado  esta  inhinuanitaria  di.sposicioii  que  l0.-<  conquistadores  de  Yucatán  querían  hacer  revivir. 
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do  gracias  y privilegios;  pero  á uuis  de  <]ue  estas  leyes  no  podian  servir  para  inipulsar  ver- 
daderamente la  civilización  de  los  indígenas,  sino  solo  para  mantener  su  quieta  y pacífica 
posesión,  es  también  cierto  que  aun  cuando  hubiesen  entrañado  gérmenes  de  progreso,  de 
nada  habrian  podido  servir,  pues  nunca  ó muy  raras  veces  produjeron  aquellas  ley'es  la  par- 
te benéfica  del  fin  que  los  soberanos  de  España  quisiei'an.  «Solórzano,  Traso,  y otros  auto- 
res españoles,  dice  un  prelado  de  la  iglesia  mejicana  al  rey  de  España  en  un  informe  citado 
por  líuniboldt,  lian  perdido  su  tiempo  en  querer  indagar  la  causa  secreta  por  qué  los  privi- 
legios concedidos  a los  indios,  producen  constantemente  efectos  dañosos  á esta  casta.  Yo 
me  admiro  de  que  tan  célebres  jurisconsultos  no  hayan  concebido,  que  lo  que  ellos  llaman 
Cí\usa  secreta  nace  de  la  naturaleza  misma  de  tales  privilegios;  poiapie  estos  no  son  sino  ar- 
mas que  jamás  hau  servido  para  protejer  á aquellos  á cuya  defensa  se  destinaban,  y que  los 
ciudadanos  de  otras  castas  emplean  diestramente  contra  la  de  los  indígenas.  La  reunión 
de  tan  lamentables  circunstancias  lia  producido  en  estos  hombres  una  dejadez  de  ánimo,  y 
un  cierto  estado  de  indiferencia  y apatía,  incapaz  de  moverse  por  la  esperanza  ni  por  el  te- 
mor.» {Enmyo  iwlitico  solyre  la  Nueva-Eapaña^  Hh.  11^  cap.  F/.) 

¿Qué  carácter  hubian,  pues,  de  tener  los  indígenas  de  Yucatán,  y qué  pretensiones  ha- 
bian  de  abrigar  al  verse  tratados  de  la  manera  que  observamos,  sino  de  desconfiar  siempre 
y aguardar  la  oportunidad  de  dar  el  grito  de  rebelión  y de  exterminio  conti-a  toda  raza  que 
no  sea  la  suya?  Así  fué,  que  los  descendientes  de  los  conquistadores  de  Yucatán  no  deja- 
ban de  tener  como  los  conquistadores  mismos,  motivos  de  alarma,  que  de  vez  en  cuando  se 
solian  presentar.  En  17GÍ  hubo  que  arrasar  el  pueblo  indio  de  Quisteil,  en  castigo  de  ha- 
berse descubierto  en  él  un  plan  de  insurrección  y exterminio  contra  los  originarios  de  Europa, 
que  los  indígenas  en  su  ignorancia,  ó mas  bien  en  sus  tumultuosas  reuniones  en  estado  de 
embriaguez,  dejaron  abortar,  escapándoseles  el  grito  de  asonada  y cometiendo  deslices  con 
motivo  de  una  fiesta;  de  modo  que  no  poniéndole  al  mal  el  verdadero  remedio,  c[ue  era  co- 
mo ha  de  ser  siempre,  el  de  civilizar  á hjs  indígenas,  para  hacerlos  dignos  hermanos  de  la 
raza  que  está  en  posesión  de  la  tierra,  la  nueva  sociedad  se  colocó  sobre  el  peligroso  cráter 
de  un  volcan  cuyui  fuego  habia  de  llegar  el  dia  en  que  redujese  á cenizas  todo  lo  mas  flori- 
do de  sus  adelantos,  aunque  la  época  del  engrandecimiento  y del  progi-eso  estuviese  ya  to- 
cando á sus  ]>uertas. 


CAPITULO  Vlir. 

Llegó  para  nosotros  coji  el  siglo  diez  y nueve  la  época  del  liberalismo. 

lias  cortes  españolas  inspiradas  de  nobles  principios,  y deseosas  de  ver  en  todas  las  clases 
ciudadanos  libres,  decretó  la  ciudadanía  de  los  indios  igual  á la  de  las  demas  clases.  jUis- 
posicion  noble  y generosa,  pero  que  dada  sin  la  prudente  escala  de  las  pi'eparacioues  produ- 
jo un  mal  en  lugar  de  un  bien,  á la  manera  que  un  hombre  se  rodea  de  tinieblas  en  la  ple- 
na luz  del  mediodía  si  súbita  y violentamente  es  sacado  á ella  después  de  un  prolongado  y 
tenebroso  encierro! 

De  esta  disposición  intempestiva  y malograda  pasamos  después  de  algunos  incidentes,  al 
perenne  desórden  en  que  terminada  la  independencia,  ha  caminado  de  revolución  en  revo- 
lución nuestro  trabajado  pueblo,  con  su  laberinto  de  constituciones  y leyes,  dia  á dia  publi- 
cadas, y unas  tras  otras  por  unos  gobiernos  que  asaltándose  en  los  puestos  piíblicos  se  su- 
cedían rápidamente  los  unos  á los  otros.  Ultrajado  y perseguido  el  ministerio  del  catolicis- 
mo que  era  el  único  que  enseñaba  la  doctrina  cristiana  á la  puerta  de  todos  los  templos,  pa- 
ra dar  este  único  consuelo  y proporcionar  esta  instrucción  á los  despreciados  indígenas,  con- 
teniendo con  ella  sus  malas  tendencias;  estos  se  hicieron  desobedientes  al  llamamiento  de 
las  campanas  parroquiales  y se  resistieron  al  sostenimiento  del  culto  sagrado  y de  sus  minis- 
tros, á quienes  veian  mas  despreciados  que  á ellos;  y neciamente  orgullosos  con  sn  título  de 
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libres  que  no  podiaii  coiiiprender  bien,  empezaron  á sacudir  con  mus  osadia  su  letargo,  y á 
dejar  que  humease  el  fuego  mal  apagado  de  sus  antiguos  odios  y deseos  innatos  de  venganza. 
Solo  faltaba  un  soplo  para  (^ue  la  llama  se  levantase  espantosa  y terrible.  Los  bandos  polí- 
ticos ó las  licenciosas  pretensiones  de  los  indignos  hijos  de  la  Península  debían  dar  y dieron 
este  soplo  maléfico,  que  cual  aquilón  funesto  azotó  al  desgraciado  Yucatán. 

Con  engañosos  pretestos  de  gloriosos  triunfos  de  libertad  para  bien  público,  cada  partido 
con  la  mira  de  hacerse  superior  al  contrario  no  paraba  en  hacer  ofertas  al  pueblo,  con  tal 
que  le  auxiliase  á vencer  á su  enemigo.  En  una  de  estas  ocasiones  tan  peligrosas,  una  de 
las  facciones  contendientes  llamó  en  su  auxilio  á la  raza  indígena.  A esta  que  solo  le  fal- 
taba un  motivo  para  tomar  parte  en  la  lid  y ensayar  sus  fuerzas  para  vengar  sus  antiguos 
agravios,  tendencia  que  había  sido  sembrada  por  la  conquista,  fecundizada  por  la  sistemática 
dominación  de  tres  siglos,  y qxie  ahora  salía  á luz  al  fuego  de  una  política  rastrera  y bastar- 
da, prestóse  de  grado  al  combate. 

La  raza  indígena  luchó  en  favor  del  partido  que  le  armó;  pero  inmediatamente  con  el 
pretexto  de  no  haberle  sido  cumpdidas  las  promesas  que  se  le  hicieran,  volvió  sus  armas 
contra  aquellos  á quienes  se  habían'  aliado,  contra  aquellos  con  quienes  acababañ  de  luchar, 
contra  los  de  la  raza  que  se  ha  ido  formando  de  la  mezcla  de  los  originarios  de  Europa  y los 
indígenas  mismos,  y,  lo  diremos  de  una  vez,  levantáfoil  las  armas  contra  todas  las  clases  de 
la  sociedad  en  general  que  no  fuesen  de  la  suya.  Los  partidos  imprudentes  que  habían  pro- 
vocado esta  rebelión,  se  sonrieron  de  la  audacia  de  los  antiguos  semi-esclavos,  y creyendo 
ahogarlos  para  siempre  dentro  de  su  propia  sangre,  cual  bárbaros,  á pesar  de  la  civilización, 
desataron  el  torrente  de  sus  iras  sobre  los  insurrectos  indígenas,  no  perdonando  en  la  pobla- 
ción en  que  les  acometieron,  á sus  decrépitos  ancianos,  débiles  mujeres,  tiernos  niños,  y ni 
á la  casa  misma  del  Dios  vivo,  único  objeto  de  veneración  para  los  indígenas,  que  siquiera 
en  medio  de  tantos  males  eran  ya  aunque  ignorantes,  católicos  cristianos.  Esta  conducta  á 
cual  mas  imprudente  de  los  capitanes  y cabecillas  de  pronunciamientos,  que  en  aquella  oca- 
sión se  creyeron  mas  que  nunca  autorizados  para  ultrajar  á la  religión  y á la  humanidad  en 
castigo  de  la  sublevación  que  así  creían  ahogar,  quitó  el  último  dique  á la  barbarie  tanto 
tiempo  represada  de  los  indígenas,  y entóneos  ay!  con  un  sordo  rumor  que  se  prolongaba 
terrífico  y espantable  en  todos  los  ángulos  de  la  Península,  ratificaron  estos  sus  juramentos 
de  una  guerra  á muerte  contra  todo  hombre  de  raza  distinta  de  la  suya.  Al  grito  de  exter- 
minio y al  siniestro  resplandor  de  la  tea  incendiaria,  nuestras  ciudades,  nuestras  villas,  nues- 
tras aldeas  y nuestras  riquezas,  quedaron  reducidas  á escombros  y cenizas Poblaciones  en- 

teras se  levantaban  en  masa,  y con  el  borden  del  peregrino  en  las  manos  apresuradamente  emi- 
graban de  unos  lugares  á otros,  alumbrado  su  camino  en  la  oscura  noche  por  el  fatídico  res- 
plandor de  las  llamas,  que  cual  gigantes  de  fuego  devoraban  sus  hogares! Los  nietos  de 

los  conquistadores  retrocedieron  horrorizados  á vista  de  los  efectos  de  su  obra,  y llenos  de 
dolor  lamentaban  la  ruina  de  cuanto  el  bienestar  y la  civilización  habían  levantado,  así  co- 
mo la  sangrienta  muerte  de  sus  deudos  mas  estimados  y de  numerosos  conciudadanos.  En- 
tóneos como  á un  torrente  que  desde  muy  alto  se  precipita,  nadie  es  capaz  de  ponerle  un  di- 
que; así  al  desbordamiento  de  la  sublevación  indígena  nadie  jmdo  ni  ha  podido  perfecta- 
mente hasta  hoy  ponerle  un  término.  Desde  el  año  de  1847  que  alzó  el  indio  sublevado  su 
hacha  homicida,  hasta  el  dia  de  hoy  que  no  se  retii’a  del  campo  de  batalla,  parece  que  esta- 
mos en  una  continuación  no  interrumpida  de  los  sucesos  de  la  primera  mitad  del  siglo  diez 
y seis,  en  que  los  soldados  de  Castilla  acaudillados  por  Francisco  de  Montejo  sostenían  la 
ruda  pelea  de  la  conquista.  Y aun  no  faltaríamos  á la  verdad  si  dijésemos  que  hoy  guar- 
damos peor  estado,  así  por  la  debida  comparación  que  respectivamente  debe  hacerse  entre 
uno  y otro  tiempo,  el  de  la  conquista  y el  actual,  como  porque  en  ese  tiempo  nuestros  abue- 
los llegaron  á dominar  en  las  fértiles  florestas  de  la  parte  oriental  de  la  Península,  que  es  la 
mejor  y mas  rica  porción  del  territorio,  y que  ahora  posée  exclusivamente  el  indígena  su- 
blevado, casi  desde  las  puertas  de  nuestras  ciudades  centrales  hasta  la  villa  misma  y puerto 
de  Bacalar,  fundada  en  los  dias  de  la  conquista,  y con  cuya,  posesión  ahora  se  enorgullece  el 
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gefior  de  las  selvas,  amenazando  no  parar  hasta  conseguir  el  completo  exterminio  de  la  raza 
que  le  conquistó  y ultrajó. 

Tal  es  la  situación  y estado  actual  de  la  raza  indígena  de  Yucatán,  cuya  marcha  hemos 
venido  observando  desde  muy  atras,  y cuyo  cuadro  ahora  completaremos  con  decir,  que  á 
consecuencia  de  los  sucesos  cuya  clave  y conjunto  hemos  presentado,  se  encuentra  clasifica- 
da de  la  manera  siguiente:  En  primer  lugar:  indígenas  orientales  que  se  mantienen  en 
constante  rebelión,  y entre  los  que  son  aceptados  de  algún  tiempo  á esta  parte,  los  hombres 
que  desertan  de  las  tropas  del  gobierno,  los  sirvientes  adeudados  que  se  fugan,  los  malhecho- 
res y toda  clase  de  gente  mala  y perdida  de  las  diferentes  razas,  como  indios,  blancos,  mesti- 
zos, negros  y mulatos:  su  cuartel  general  es  la  población  de  Chan-Santa-Cruz,  y mantienen  con 
gi*au  perjuicio  nuestro  relaciones  clandestinas  de  amistad  y comercio  con  la  posesión  inglesa 
de  Belice.  En  segundo  lugar:  indígenas  del  Sur,  que  se  sublevaron  en  1847,  pero  que  en 
la  actualidad  se  hallan  pacificados.  Celebráronse  con  estos  indios  los  tratados  de  paz,  el  dia 
16  de  Setiembre  de  1853.  Por  último,  en  tercer  lugar:  indígenas  fieles  que  en  gran  nú- 
mero viven  en  paz  en  los  departamentos  de  la  Península,  habitando  por  lo  común  en  pobla- 
ciones ó rancherías  y en  fincas  rústicas  á manera  de  asalariados  de  los  propietarios,  ó solo 
como  avecindados,  retribuyendo  con  algún  trabajo  convenido,  la  habitación  que  se  les  dá, 
el  agua  y demas  ventajas  que  se  les  proporciona. 

Entre  estos  líltimos  hay  una  clase  que  se  denomina  de  hidalgos,  á causa  de  que  el  gobier- 
no en  los  luctuosos  años  en  que  se  hallaba  mas  encarnizada  la  sublevación,  premió  con  el  tí- 
tulo de  hidalguía  á los  indígenas  que  oponiéndose  á la  barbarie  y al  torrente  devastador  de 
los  de  su  misma  raza,  sirvieron  á la  causa  de  la  humanidad  en  aquellas  críticas  circunstan- 
cias, en  que  el  gobierno  de  la  Península  de  Yucatán  dirijía  sus  suplicantes  miradas  hasta  á 
las  naciones  extranjeras,  demandando  conmiseración  y amparo  aunque  fuera  á costa  tal  vez 
del  mayor  de  los  sacrificios  sociales.  Pero  este  título  noviliario  casi  puede  decirse  que  lo 
tienen  ya  como  sinónimo  de  plebeyo,  porque  son  los  mas  atequiados  en  cada  incursión  mili- 
tar, siendo  muy  sensible  que  esto  hubiese  sucedido  en  años  atras  aun  con  motivo  de  las  con- 
tiendas civiles,  obligándolos  á marchar  sirviendo  de  cargadores,  abriendo  con  el  machete  el 
paso  necesario  en  los  montes,  levantando  atrincheramientos  y sirviendo  en  todos  los  oficios 
de  criados. 

A pesar  de  las  clasificaciones  hechas,  la  raza  en  general  como  dejamos  expuesto  desde  el 
principio  es  una,  y el  idioma  también  uno,  que  es  el  yucateco  ó maya,  sin  mas  diferencia 
que  ciertas  modificaciones  en  la  pronunciación  ó en  el  acento,  j en  la  mayor  ó menor  mez- 
cla de  voces  castellanas  en  los  diferentes  distritos  del  territorio  de  la  Península. 

CONCLUSION. 


Examinada  la  raza  indígena  de  Yucatán  desde  que  apareció  por  la  vez  primera  ante  el 
hombre  civilizado  de  Europa;  observada  en  su  origen  histórico  y monumental,  en  su  idio- 
ma, instituciones,  costumbres,  filosofía,  culto,  civilización  y decadencia  anterior  á la  inva- 
sión española;  visto  el  carácter  que  le  imprimió  la  conquista  y la  dominación  de  tres  siglos, 
sus  consecuencias,  su  sublevación  y estado  actual;  visto  y examinado  todo  esto,  púedese  em- 
prender ya  con  mano  maestra  la  obra  de  enmendar  antiguos  errores,  haciendo  que  la  civili- 
zación católica  y progresista  influya  directamente  sobre  esta  desgraciada  raza,  principalmen- 
te sobre  su  juventud  cuya  educación  deberia  nivelarse  á la  de  las  clases  mas  altas  en  todo  lo 
acequible,  para  ir  formando  mejores  generaciones  hasta  conseguir  elevarla  de  la  degradación 
en  que  se  encuentra.  Con  esto  se  llegará  á dar  cima  entre  nosotros  á una  de  las  mas  bellas 
tareas  del  bienestar  y del  progreso  social,  porque  en  tanto  es  mas  grande  y gloriosa  la  obra 
de  regeneración  llevada  á cabo  en  un  pueblo,  cuanto  mas  hondas  raices  tienen  sus  desgra- 
cias, y cuanto  mas  criminales  y escandalosos  han  sido  los  yerros  que  han  labrado  su  infe- 
licidad. 


Fin 
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